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    Antes de empezar te quiero explicar la razón de esta especie de seudónimo con el que publico estas historias cortas.
  


  
    La colección Historias de Lady Rose nació durante un bloqueo creativo con otra de mis novelas de romance feelgood. Empecé a escribir una historia contemporánea en una de mis ciudades románticas preferidas en un tono que no me cuadraba tanto con mi estilo habitual. Por eso creé a esta autora ficticia que te contará más historias en diferentes ubicaciones. Por algo Lady Rose es la reina de la novela romántica, como dice Marta, la protagonista de Destino: Nueva York, en uno de los capítulos.
  


  
    Muchos autores clásicos, en literatura y música, acostumbraban a sacar obras cortas alternando con las largas (como Cervantes sin ir más lejos). Como ves no es algo raro y sí divertido y estimulante para las que la creatividad es la base de nuestra profesión.
  


  
    Lady Rose es mi nombre ficticio de autora bajo las que aglutino estas historias cortas que te sirvan de paréntesis, que te entretengan y te evadan en momentos en los que solo necesites transportarte a otro lugar y dejarte llevar por los sentimientos que la novela provoque en ti. Lo que en música llaman un divertimento.
  


  
    Espero que esta serie de historias cortas sea refrescante para ti tanto como lo es para mí.  
  


  
    Como siempre, con amor,
  


  
    Diana de Brea
  


  
    Alías, Lady Rose
  


  


  
    Prólogo
  


  
    Tarde de amigas
  


  
    
      El sol se filtraba a través de los altos edificios de Nueva York, arrojando sombras intermitentes sobre las calles abarrotadas. Brenda caminaba a paso ligero, con su mente aún dando vueltas a las palabras de la misteriosa bruja que la abordó en la feria de Coney Island. Sus amigas, Christie y Marta, caminaban a su lado, compartiendo risas y cotilleos mientras se dirigían hacia su cafetería favorita.
    

  


  
    
      El aroma, a café recién molido y a pasteles que acababan de ser horneados, llenaba el aire cuando entraron en el acogedor local. Se sentaron en una mesa junto a la ventana, observando el ir y venir de la gente en la bulliciosa ciudad.
    

  


  
    
      Christie, con sus rizos rubios y sus preciosos ojos azules que le brillaban por la emoción, parecía muy contenta con las predicciones de la bruja.
    

  


  
    
      —¿No es increíble, chicas? ¡La bruja dijo que encontraré el amor verdadero en mi lugar de trabajo antes de que haya luna llena! ¡Qué emoción! No puede ser otro que Kevin, estoy segura —decía Christie con excitación.
    

  


  
    
      Marta, con su cabello cobrizo y la mirada profunda, asintió con entusiasmo dando palmas mientras que Brenda permanecía callada.
    

  


  
    
      —Y a mí me dijo que un tropezón me traerá el amor y un ascenso en mi carrera, ¿todo en uno?, ¿es eso posible? Vamos, que me va a tocar la lotería —relataba Marta riéndose sin escuchar a su amiga—. Creo que por fin voy a vivir el sueño de tener mi historia romántica en Nueva York.
    

  


  
    
      Brenda escuchaba atentamente, sintiendo un nudo en el estómago, mientras recordaba las palabras de la bruja sobre su propio destino en las highlands escocesas, sin habérselo pedido ni pagado por ello, puesto que fue la única que no solicitó los servicios de la pitonisa. Últimamente, todo lo que la rodeaba tenía que ver con ese país y ella, que no creía ni en el destino ni en las profecías sobre el futuro, empezaba a ponerse nerviosa. 
    

  


  
    
      Sus amigas se habían empeñado en entrar en la caseta de la bruja cuando paseaban por la feria de Coney Island. Las acompañó cuando le prometieron que no la obligarían a hacer algo que no quería, y se quedó rezagada escuchando las tonterías que la bruja le decía a Christie y a Marta. Al salir, la pitonisa se levantó y la cogió del brazo reteniéndola unos segundos, los justos para susurrarle al oído una sola frase que cambiaría el rumbo de su apacible vida.
    

  


  
    
      A pesar de haberle dicho que no creía en sus predicciones, la bruja, sin inmutarse, le dijo con firmeza: «El destino no espera a la creencia, querida. Escucha bien: las Tierras Altas de Escocia te están llamando, ¿no has visto las señales? En tu destino está escrito que te encuentres con un rico terrateniente que conocerás por el camino antes de saber quién es. Habla con tu madre, querida».
    

  


  
    
      Brenda se quedó perpleja por un momento, sintiendo un escalofrío recorrer su espina dorsal, y su sonrisa se congeló.
    

  


  
    
      Mientras saboreaban sus cafés, Brenda no podía apartar de su mente la imagen de las misteriosas tierras altas que la bruja había mencionado, o lo poco que conocía de ellas porque nunca había estado en Europa. Imaginaba vastos paisajes verdes, montañas cubiertas de niebla, castillos y un cielo tan azul como el mar.
    

  


  
    
      El corazón de Brenda latía con nerviosismo, mientras contemplaba el horizonte urbano desde la ventana del café, preguntándose si realmente debería hacer caso a las palabras de una bruja cualquiera. El corazón le palpitaba tan deprisa que, por un segundo, sintió la tentación de dejarlo todo atrás y embarcarse en una aventura hacia lo desconocido.
    

  


  
    
      Sin embargo, sacudió la cabeza tratando de deshacerse de esos pensamientos. Eran tonterías dichas por una loca que ni la conocía, ni podía saber nada de su vida. Mucho menos de su futuro. Por más que sus amigas se lo estuvieran pasando en grande con las ideas que la supuesta pitonisa había metido en sus cabezas, ella no creía en el destino, ni en las palabras de una extraña bruja de una feria callejera. Se obligó a centrarse en el presente, en sus amigos y en la vida que había construido para sí misma en la ciudad. Ser socia de una agencia de diseño gráfico no se lo había regalado nadie y en sacarla adelante es en lo que debía centrar sus esfuerzos. Sin tonterías.
    

  


  
    
      Pero, a pesar de su empeño por ignorar las palabras de la bruja, un pequeño rincón de su corazón seguía intrigado, preguntándose qué habría querido decir y qué podía saber su madre que ella ignoraba. Su corazón iba a tanta velocidad que parecía que iba a salir corriendo de su pecho y repiqueteaba sin parar, sobre todo al pensar en Escocia, como si una fuerza interior tirara de ella. Al menos se concedería calmar su curiosidad hablando con su madre.
    

  


  


  
    Capítulo 1
  


  
    Rumbo a las Highlands
  


  
    
      Brenda no se podía creer que estuviera subida a un avión rumbo a Escocia. Le faltó poco para no embarcarse cuando, en la terminal del aeropuerto, trató de volver sobre sus pasos y regresar a su apartamento neoyorquino, pero se topó con un muro formado por sus amigas que se lo impedían. 
    

  


  
    
      —No seas boba —le decía Christie—. Si realmente es un cuento, al menos habrás estado de vacaciones en un país precioso.
    

  


  
    
      —Sí, pero sola. Ni siquiera sé qué es lo que busco, ni por qué tengo que buscar algo que ni deseo —protestó.
    

  


  
    
      La abrazaron a la vez que la empujaban hacia el control de policía para que no se escapara.
    

  


  
    
      —Sabes que me hubiera encantado viajar contigo —dijo Marta—. No tengo días libres en la editorial. Si hubiera sido en verano…    
    

  


  
    
      —Marta, no te preocupes —intervino Christie—, cuando viva en Escocia con ese guapo highlander que la espera, ya iremos a verla —rio intentando quitarle tensión a su amiga.
    

  


  
    
      —Te recuerdo que la bruja no dijo nada de que fuera guapo, Chris, no sé de dónde te sacas eso.
    

  


  
    
      —De las novelas, de dónde si no —apuntó Marta, que había leído muchas obras de guapos higlanders en la editorial en la que trabajaba, en el departamento de márketing.
    

  


  
    
      Brenda respiró profundamente asumiendo la situación. La suerte estaba echada y no había vuelta atrás.
    

  


  
    
      Con cada paso que daba hacia la puerta de embarque, Brenda sentía una mezcla de emoción y ansiedad burbujeando en su interior. Se preguntaba qué le depararía el viaje y qué descubriría una vez que llegara a su destino final.
    

  


  
    
      El avión surcaba los cielos, dejando atrás la bulliciosa metrópolis de Nueva York y llevando a Brenda cada vez más cerca de su supuesto destino en las misteriosas Tierras Altas de Escocia. De reojo miraba al hombre de porte distinguido que ocupaba el asiento del pasillo. A Brenda le ponía nerviosa estar cerca de hombres demasiado guapos y este sin duda lo era. La cara solo se la pudo ver cuando el hombre se acercaba por el pasillo buscando su asiento. La saludó con amabilidad y se sentó, momento a partir del que a Brenda se le iban los ojos hacia las piernas, bien formadas, de su compañero de viaje y hacia el antebrazo, musculoso y con un vello rubio anaranjado que le encantó. Sonreía al pensar en la cara que pondrían sus amigas cuando se lo contara al llegar.
    

  


  
    
      Aparte de las palabras educadas cuando la auxiliar les ofrecía algo, no hablaron entre ellos hasta que estuvieron cerca de Escocia y empezaba a verse la silueta del país. Brenda debió de excederse en el suspiro que dio al mirar por la ventanilla porque una pregunta la asaltó:
    

  


  
    
      —¿Tu primera vez en Escocia? —dijo sonriente su vecino de asiento. 
    

  


  
    
      —Sí, mi primera vez en Europa en realidad —contestó con amabilidad deseando que no se le notara el rubor que le subió a las mejillas al verle el rostro. Pocas veces había tenido a un hombre tan guapo a pocos centímetros de ella.
    

  


  
    
      —Es un país precioso. Seguro que te gusta —afirmó él volviendo a apoyar la espalda en el asiento, lo que dejó a Brenda sin poder mirar sus ojos grisáceos y profundos. Decidió seguir con la conversación.
    

  


  
    
      —¿Has volado antes a Escocia? Parece que lo conoces bien.
    

  


  
    
      —Es la primera vez que vuelo a Escocia desde Estados Unidos —sonrió con picardía—. En realidad, vivo en Escocia. En Inverness, para ser exactos.
    

  


  
    
      —Oh, claro, disculpa. —Brenda se ruborizó por haber supuesto que ambos viajaban de ida, algo absurdo. —Pensé que…
    

  


  
    
      —Ya, que todos venimos de visita —rio—, los americanos suelen creerse el centro del mundo. No te preocupes. La verdad es que me alegro de que vengáis a visitarlo; es un país de una belleza indescriptible.
    

  


  
    
      Brenda estuvo de acuerdo, dejando que la emoción se filtrara en su voz, mientras imaginaba las vastas tierras verdes y los misteriosos castillos que había visto en las fotografías y los documentales con los que se había preparado para el viaje.
    

  


  
    
      —Eso me han dicho. Estoy ansiosa por explorar cada rincón.
    

  


  
    
      El hombre asintió con complicidad antes de desviar la mirada hacia la ventana, como si estuviera perdido en sus propios pensamientos. Brenda lo observó con curiosidad, mientras él abría de nuevo el libro que había estado leyendo durante el viaje. Vio que era sobre finanzas y se quedó con las ganas de preguntarle a qué se dedicaba. Cerró los ojos y dejó volar la imaginación como si fuera Lady Rose, la autora de novelas románticas de la editorial en la que trabajaba su amiga Marta, a la que siempre le preguntaban de dónde sacaba las historias. Conocer a un guapo financiero en un avión podría ser un buen inicio de novela.
    

  


  
    
      Brenda giró la cabeza hacia la ventanilla, desde la que se apreciaba la belleza del país, y le entraron las dudas sobre la locura del viaje. Recordó las historias que su madre le había contado sobre el pasado escocés de su familia. Cada relato estaba impregnado de un profundo sentido de pertenencia y nostalgia, como si las Tierras Altas de Escocia fueran parte de su propia historia, aunque nunca las hubiera visitado.
    

  


  
    
      Recordaba vívidamente cómo su madre le hablaba sobre sus antepasados escoceses, sobre la fuerza y la valentía que habían demostrado al emprender un viaje hacia lo desconocido en busca de una vida mejor en tierras lejanas, cuando emigraron a los Estados Unidos. Su madre le contaba historias sobre el amor por la tierra, la conexión con la naturaleza y la lealtad a la familia, que eran características distintivas de su linaje escocés y que había oído contar desde niña para que no se olvidaran.
    

  


  
    
      Sin embargo, había un secreto que su madre nunca le había revelado por completo, algo que parecía pesar en sus palabras cada vez que mencionaba las Tierras Altas. Brenda recordaba la mirada triste y los suspiros silenciosos de su madre, como si hubiera algo más detrás de esas historias, que nunca se había atrevido a contarle hasta que ella insistió, después de que la frase reveladora de la bruja se le metiera en la cabeza.
    

  


  
    
      Pasaron unos días desde la tarde de la feria de Coney Island para que Brenda finalmente encontrara el valor de preguntarle a su madre sobre aquel misterioso secreto que parecía ocultar y que la bruja percibió. Con la voz temblorosa, Lisbeth le reveló la verdad que había mantenido oculta durante tanto tiempo, una verdad que cambiaría para siempre la percepción de Brenda sobre su propia historia y su destino en las Highlands.
    

  


  
    
      Sin embargo, no le contó todo. Solo le dijo que, siglos atrás, su familia estuvo involucrada en una disputa ancestral que había marcado el destino de las Tierras Altas. Una traición había sembrado la discordia entre los clanes, y un pacto oscuro se había sellado en la sangre de sus antepasados. Desde entonces, una maldición había pesado sobre la familia, una maldición que amenazaba con resurgir si alguien osaba desafiar el equilibrio frágil de la tierra y el honor de los clanes.
    

  


  
    
      Si pensaba que con eso saciaba la curiosidad de su hija, estaba muy equivocada. Brenda se quedó con ganas de saber más. Mucho más.
    

  


  


  
    Capítulo 2
  


  
    Empieza la aventura
  


  
    
      El avión rodó por la pista de aterrizaje con un suave chirrido terminando su vuelo, y Brenda supo que ya no había vuelta atrás. Con un suspiro de emoción y anticipación, se incorporó de su asiento y para tratar de recoger sus pertenencias del compartimento superior.
    

  


  
    
      A su lado, el atractivo hombre escocés también se levantó, estirando sus largas piernas con elegancia mientras recogía su chaqueta y el libro que lo había tenido tan entretenido durante el vuelo. Sus miradas se encontraron brevemente, intercambiando una sonrisa cómplice, que parecía transmitir un entendimiento silencioso. Brenda sintió un pellizco en el pecho.
    

  


  
    
      Una sonrisa se apoderó de su rostro al recrearse en la figura del hombre, mientras él bajaba su maleta del compartimento superior con facilidad, revelando la fuerza y la firmeza en sus movimientos. Una oleada de calor se extendió por el pecho de Brenda, dejándola sin aliento por un momento antes de recomponerse y situarse en lo que tenía que hacer.
    

  


  
    
      —¿Necesitas ayuda con el equipaje? —preguntó él, con su acento escocés resonando como una melodía en el aire, al verla intentar sacar su maleta.
    

  


  
    
      Ella titubeó por un instante antes de responder con una sonrisa agradecida.
    

  


  
    
      —No, estoy bien, gracias. 
    

  


  
    
      Brenda giró un poco la cabeza para ocultar el sonrojo de sus mejillas, por el efecto que le producía su voz y porque no le gustaba que los hombres la trataran como si fuera frágil. Era mujer, no débil.
    

  


  
    
      —Adiós, que tengas una feliz estancia —dijo él al bajar del avión y entrar en la terminal.
    

  


  
    
      —Igualmente —respondió Brenda, deseando retener ese momento un poco más.
    

  


  
    
      El hombre giró la cabeza, regalándole una última sonrisa antes de perderse entre la multitud. Ella se quedó allí, con el corazón latiendo con fuerza en su pecho, sintiendo una mezcla de emoción y nostalgia por el encuentro fugaz pero significativo que habían compartido.
    

  


  
    
      Cada uno tomó una dirección diferente en el aeropuerto, con destinos desconocidos y mentes llenas de expectativas, por motivos diferentes. Brenda se encaminó hacia la terminal de llegadas, emocionada y temerosa por comenzar su aventura en las Tierras Altas de Escocia. Buscó a su compañero de viaje entre los viajeros y observó cómo su figura imponente, que destacaba entre los demás pasajeros, desaparecía entre la multitud.
    

  


  
    
      Brenda tomó un taxi que la llevaría al acogedor bed and breakfast, donde se hospedaría en Edimburgo, antes de viajar a las Highlands. Con el viento acariciando su rostro y el paisaje escocés desplegándose ante sus ojos, sintió que estaba dando los primeros pasos hacia una nueva aventura llena de posibilidades y misterios por descubrir.
    

  


  


  
    Capítulo 3
  


  
    La Leyenda de Moira
  


  
    
      «En las majestuosas Tierras Altas de Escocia, hace muchos años, vivía una joven llamada Moira. Era una mujer de gran belleza y valentía, conocida por su espíritu libre y su amor por la naturaleza que la rodeaba.
    

  


  
    
      Moira había crecido en un pequeño pueblo cerca de las orillas del lago Ness, donde pasaba sus días explorando los bosques y las montañas, soñando con aventuras lejanas y un destino que trascendiera las limitaciones de su pequeño mundo.
    

  


  
    
      Un día, mientras paseaba por el bosque, Moira se encontró con un joven guerrero escocés llamado Aidan, quien había llegado al pueblo en busca de refugio y protección. Desde el momento en que sus miradas se encontraron, Moira y Aidan sintieron una conexión instantánea, como si estuvieran destinados a encontrarse.
    

  


  
    
      A pesar de las diferencias entre ellos, Moira y Aidan se enamoraron profundamente, desafiando las expectativas de sus familias y de su comunidad. Pero su felicidad estaba destinada a ser efímera, ya que la maldición que había perseguido a sus linajes durante generaciones amenazaba con destruir su amor.
    

  


  
    
      Según la leyenda, la maldición se originó siglos atrás, cuando un guerrero escocés y una mujer de sangre americana se enamoraron contra todo pronóstico. Desde entonces, cada vez que un descendiente de ese guerrero se cruzaba con uno de esa mujer, la maldición se activaba, trayendo consigo tragedia y desgracia para ambas familias.
    

  


  
    
      A medida que los días se desvanecían en noches estrelladas y amaneceres dorados, Moira y Aidan lucharon por mantener viva su llama de esperanza en un mundo marcado por la oscuridad. Pero la maldición era implacable, lanzando sus sombras sobre ellos en formas de tragedias y desafíos que ponían a prueba su amor y su coraje.
    

  


  
    
      Desesperados por encontrar una solución, Moira y Aidan buscaron la ayuda de los ancianos sabios del pueblo, quienes les hablaron de un antiguo ritual que podía romper la maldición, pero requería coraje, sacrificio y un amor verdadero para tener éxito.
    

  


  
    
      Con el corazón lleno de esperanza y determinación, Moira y Aidan se embarcaron en una peligrosa misión para desentrañar el misterio que los ataba y encontrar una manera de romper el ciclo interminable de tragedia y desdicha que había marcado a sus familias durante generaciones.
    

  


  
    
      Y así, mientras el sol se ponía sobre las Tierras Altas, Moira y Aidan se enfrentaron a su destino con valentía y determinación, decididos a luchar contra la maldición que los ataba y crear su propio camino hacia un futuro lleno de esperanza y amor verdadero».
    

  


  
    
      —Entonces —preguntó Brenda a su madre—-, Moira y Aidan, si se amaban de verdad, rompieron la maldición, ¿no es así?
    

  


  
    
      Lisbeth sonrió con ternura a su hija. Las dos estaban recostadas en la cama de matrimonio con una caja llena de papeles y fotografías antiguas de donde sacó el cuaderno en el que su abuela había escrito su historia.
    

  


  
    
      —Ojalá hubiera sido ese el final de la historia. Pero, ¿sabes?, de haber sido así, tú no estarías ahora aquí.
    

  


  
    
      —No lo entiendo, mamá.
    

  


  
    
      Brenda sintió un nudo en la garganta, mientras escuchaba atentamente la historia de su bisabuela. Cada palabra pronunciada por su madre parecía despertar un anhelo profundo y antiguo en su interior, como si estuviera siendo llamada por algo que no podía comprender.
    

  


  
    
      —Es muy sencillo, cariño —le contestó Lisbeth mientras le acariciaba el pelo—. Moira es tu bisabuela.
    

  


  
    
      —¿Qué? ¿La bisabuela María?
    

  


  
    
      —Sí, cielo. Su padre no quería más desgracias y la envió a los Estados Unidos. Alejarla era la única manera que encontró de separarlos sin tener que matar a Aidan, algo que le hubiera ocasionando el odio eterno de su hija. Aquí se cambió el nombre, luego conoció a tu bisabuelo, y el resto ya lo sabes.
    

  


  
    
      —¿Y qué pasó con ella? No la conocí y nunca me has hablado de ella.
    

  


  
    
      La madre de Brenda suspiró, con la mirada perdida en el pasado. 
    

  


  
    
      —Moira desapareció misteriosamente cuando tu abuela era solo una niña. Nunca se supo qué le pasó, ni por qué se fue. Pero su ausencia... dejó una marca indeleble en nuestra familia.
    

  


  
    
      Brenda sintió un escalofrío recorrer su espalda mientras procesaba la revelación que le hacía su madre. La idea de que su propia historia estuviera envuelta en misterio y tragedia la llenaba de una urgencia inexplicable, una necesidad de descubrir la verdad detrás de los secretos enterrados en el pasado. La inquietud se apoderó de ella pero trató de que su madre no lo notara.
    

  


  
    
      —¡Vaya! Menuda historia… Oye, mamá…
    

  


  
    
      —Dime, cariño.
    

  


  
    
      —Si ellos no pudieron romper la maldición, ¿sigue viva? ¿Pueden llegarnos todas esas desgracias?
    

  


  
    
      —No lo creo —respondió intentando disimular su preocupación—, no si ninguna de las dos familias vuelve a cruzarse.
    

  


  
    
      —O se cruzan, pero se enamoran y rompen la maldición. Lo difícil será saber si ese amor es verdadero. ¿Cómo se sabe que estás enamorada?
    

  


  
    
      —Se sabe, cariño —sonrió Lisbeth pensando en el amor de su vida—, créeme que se sabe.
    

  


  
    
      Brenda, recostada en la cama del hostal, recordaba ese momento que había olvidado por completo. Tal vez el ambiente de Edimburgo despertó sus recuerdos dormidos. Lo que no tenía explicación era que nunca hubiera retomado esa conversación con su madre.
    

  


  


  
    Capítulo 4
  


  
    En busca de su destino
  


  
    
      El sol se filtraba a través de las cortinas de encaje, pintando destellos dorados en la habitación que Brenda ocupaba en el hostal, mientras hojeaba las páginas amarillentas del cuaderno de la bisabuela Moira, cuyas hojas estaban salpicadas por algunas fotos antiguas. No recordaba a ninguna de las personas que parecían mirarla desde el más allá con sus facciones en un blanco y negro amarilleado por el paso del tiempo. La que parecía ser su abuela era muy guapa y tenía una mirada que parecía traspasar el papel. Le dio la vuelta para no verla al sentirse intimidada, como si quisiera decirle algo. Brenda sintió miedo y decidió que ya era hora de levantarse y seguir con ese viaje, que a ratos se le antojaba muy absurdo.
    

  


  
    
      Brenda caminaba por las estrechas calles empedradas de Edimburgo, maravillada por la arquitectura antigua y el encanto de la ciudad, tan diferente a su Nueva York natal del que apenas había salido. Cada rincón parecía contar una historia, cada edificio susurraba secretos del pasado que llamaban la atención de Brenda como un imán.
    

  


  
    
      Mientras caminaba, se topó con una pequeña cafetería con mesas de hierro forjado en la acera. El delicioso aroma del café recién hecho flotaba en el aire, atrayendo a Brenda con su tentadora promesa de calor y confort.
    

  


  
    
      Decidió entrar y tomarse un momento para relajarse y planificar su próximo paso. Se sentó en una mesa junto a la ventana y observó cómo la gente pasaba por la calle, sumida en sus propios pensamientos.
    

  


  
    
      —¿Qué desea?—, preguntó una voz amable a su lado.
    

  


  
    
      Brenda levantó la mirada y se encontró con los ojos azules y la sonrisa cálida de un joven camarero, que se inclinaba hacia ella con un bloc de notas en la mano.
    

  


  
    
      —Um…, sí, por favor, un cappuccino estaría bien, gracias—, respondió Brenda, sintiéndose momentáneamente desconcertada por la repentina interacción, o quizá fueron imaginaciones suyas y el chico era así de encantador con todo el mundo.
    

  


  
    
      Después de hacer su pedido, Brenda se encontró absorta en sus pensamientos una vez más, preguntándose qué le depararían los días siguientes en su búsqueda de respuestas sobre su bisabuela y si tenía alguna conexión con lo que le dijo la bruja.
    

  


  
    
      —¿Eres americana? —preguntó el camarero cuando regresó con su pedido. 
    

  


  
    
      —Sí, ¿tanto se me nota? —Brenda se tranquilizó al darse cuenta de que su nacionalidad era la causa de las miradas del chico.
    

  


  
    
      —Yo lo noto. Soy de Texas. —Brenda sonrió y el chico siguió hablando—. Disculpa la pregunta, pero pareces perdida en tus pensamientos. ¿Preocupada? Si necesitas alguna indicación puedo ayudarte. Pregúntame lo que desees saber.
    

  


  
    
      Brenda se sorprendió por la observación, pero encontró algo reconfortante en la amabilidad del camarero, cuyos ojos desprendían un brillo especial que le resultaba familiar. Decidió abrirse un poco y compartir parte de su historia con él.
    

  


  
    
      —Estoy aquí en Escocia en busca de respuestas sobre mi familia—, explicó Brenda, con la voz temblorosa por la emoción de la búsqueda—. Mi bisabuela desapareció misteriosamente hace años, y quiero descubrir la verdad sobre lo que le sucedió.
    

  


  
    
      El camarero asintió comprensivamente, con una expresión llena de simpatía. 
    

  


  
    
      —Parece que tienes una historia interesante en tu familia —sonrió—. La historia de Escocia está llena de misterios y leyendas. Tal vez te encuentres con algo que te ayude en tu búsqueda; solo tienes que dejarte llevar por las señales —vaticinó, dejándola algo confusa. ¿Es que en Escocia todo el mundo hablaba en clave?
    

  


  
    
      —De momento pasaré unos días en Edimburgo antes de ir a las Tierras Altas, de donde era mi bisabuela.
    

  


  
    
      —Suerte con tu búsqueda —le dijo guiñándole un ojo antes de desaparecer entre los clientes del local. 
    

  


  
    
      Brenda sonrió agradecida por las palabras de aliento del camarero, sintiendo un destello de esperanza en su interior. Tal vez, con un poco de suerte y determinación, encontraría las respuestas que jamás hubiera buscado de no haber sido por la bruja de Coney Island.
    

  


  
    
      Con el corazón lleno de expectación y determinación, Brenda dejó la cafetería y se sumergió una vez más en las calles de Edimburgo, lista para enfrentarse a los desafíos que le esperaban en su búsqueda de la verdad.
    

  


  
    
      Unos minutos después, Brenda se encontraba de pie frente a las majestuosas puertas de la Biblioteca Nacional, maravillada por la imponente fachada del edificio histórico. Las columnas de piedra se alzaban hacia el cielo, como guardianes silenciosos de los tesoros ocultos que aguardaban en su interior.
    

  


  
    
      Con paso firme, Brenda atravesó las puertas y se adentró en el vasto interior, donde se encontró rodeada de estanterías llenas de libros antiguos y documentos históricos. El olor a papel viejo y a tinta impregnaba el aire, creando una atmósfera de reverencia y anticipación.
    

  


  
    
      Se dirigió hacia el mostrador de información y se encontró con una amable bibliotecaria que la recibió con una sonrisa. 
    

  


  
    
      —¿En qué puedo ayudarle, señorita?— preguntó la bibliotecaria, con el tono suave y tranquilo de alguien que estaba acostumbrado a recibir a visitantes ávidos de conocimiento.
    

  


  
    
      Brenda, a la que le inquietó la mirada de la mujer, le explicó su situación y su deseo de investigar la historia de su familia, y la bibliotecaria asintió con comprensión. 
    

  


  
    
      —Tenemos una extensa colección de documentos y registros genealógicos que podrían ayudarte en tu búsqueda—, dijo—. Déjame mostrarte por dónde puedes empezar.
    

  


  
    
      La bibliotecaria llevó a Brenda a una sección especial dedicada a la genealogía y a la historia local. Allí, se encontraron rodeadas de estantes llenos de libros y archivos que contenían siglos de historia escocesa.
    

  


  
    
      Brenda pasó horas examinando los documentos, buscando pistas sobre la vida de su bisabuela y la misteriosa leyenda que había marcado a su familia durante generaciones. Cada página que hojeaba parecía contener una nueva pista, una nueva pieza del rompecabezas que estaba tratando de resolver.
    

  


  
    
      Finalmente, en un antiguo registro parroquial, Brenda encontró lo que había estado buscando. Un registro de nacimiento que mencionaba el nombre de Moira, su bisabuela, y la fecha en que había nacido en un pequeño pueblo de las Tierras Altas de Escocia.
    

  


  
    
      Con el corazón latiendo con fuerza en su pecho, Brenda tomó nota de la información y se preparó para seguir adelante en su búsqueda. Sabía que aún quedaba mucho por descubrir, pero por primera vez en su vida, sentía que estaba un paso más cerca de desentrañar los misterios que habían perseguido a su familia durante tanto tiempo y que le habían ocultado.
    

  


  
    
      Con renovada determinación, Brenda dejó la Biblioteca Nacional, lista para enfrentar los desafíos que le esperaban en su búsqueda de la verdad sobre su pasado y el destino que le aguardaba en las Tierras Altas de Escocia.
    

  


  


  
    Capítulo 5
  


  
    Cruce de caminos
  


  
    
      Mientras Brenda salía de la Biblioteca Nacional, su mente estaba llena de pensamientos y emociones. Había encontrado pistas prometedoras sobre la vida de su bisabuela, pero también se había dado cuenta de que la búsqueda de la verdad sería más complicada de lo que había imaginado. 
    

  


  
    
      Caminaba por las calles de Edimburgo, de vuelta al Bed and Breakfast, sumida en sus pensamientos, cuando su mirada se encontró con la de un hombre que caminaba en la dirección opuesta. Sus ojos se encontraron por un instante, y Brenda sintió un estremecimiento recorrer su espalda antes de que el hombre desapareciera entre la multitud. Fue algo muy extraño que la inundó de temor.
    

  


  
    
      Esa noche, mientras cenaba en un acogedor restaurante cerca de su hotel, no pudo evitar pensar en el extraño encuentro. ¿Quién era ese hombre y por qué había sentido esa conexión instantánea con él? Quiso pensar en algo agradable para quitarse esa imagen de la cabeza y, por alguna extraña razón, su mente le recordó al hombre con el que compartió viaje desde Nueva York.
    

  


  
    
      Él, cuyo nombre era James aunque Brenda aún no lo sabía, ya había regresado a su hogar en Inverness. Aunque habían pasado dos días desde su regreso, no dejaba de pensar en su compañera de viaje. Había algo en ella que le intrigaba y le atraía a la vez. Debía de olvidarla pues era imposible volverla a ver. No obstante, esa noche soñó con ella y con la maldición que perseguía a su familia. ¿Por qué? ¿Tan enrevesada era la mente que mezclaba así asuntos tan diferentes?
    

  


  
    
      Esa maldición se había convertido en una carga pesada que llevaba sobre sus hombros, desde que su padre murió y lo hizo partícipe para que llevara cuidado y protegiera a su hermana Ava. Desde entonces, era como una sombra que acechaba en cada esquina y que amenaza con destruir todo lo que amaba y tenía. 
    

  


  
    
      Él no creía en ello y se negaba a pensar que una maldición ancestral podría destruir su vida y arruinarlo. Pero, ¿y si era cierto? ¿Debía enfrentarse a la extraña realidad de estar atrapado en un ciclo interminable de tragedia y sufrimiento? Su padre le dijo que solo rompiendo la maldición podría encontrar la redención y la paz que tanto anhelaba para su familia.
    

  


  
    
      Brenda amaneció descansada. Había dormido de un tirón a pesar de que su cabeza no dejaba de dar vueltas cuando se metió en la cama. Era su último día en Edimburgo antes de viajar a Tierras Altas y quería aprovecharlo bien, quien sabe si volvería a pisar la capital de Escocia en el futuro.
    

  


  
    
      Después de desayunar, salió a explorar la ciudad por su cuenta. Se encontró rodeada de una rica historia y cultura en cada esquina, y se prometió a sí misma aprovechar al máximo su tiempo en Escocia.
    

  


  
    
      Su primera parada fue el icónico Castillo de Edimburgo, que se alzaba majestuosamente sobre la ciudad. Mientras recorría las antiguas murallas y torres del castillo, se maravillaba con las vistas panorámicas de la ciudad y el paisaje circundante.
    

  


  
    
      Luego, se aventuró a lo largo del histórico Royal Mile, donde descubrió encantadoras tiendas de recuerdos, pubs acogedores y edificios históricos bien conservados. Se detuvo en el Mercado de Grassmarket, donde exploró puestos de artesanías locales y probó delicias escocesas como los haggis y shortbread, que le recordaron a su abuela.
    

  


  
    
      Después de un día lleno de exploración, Brenda decidió relajarse y disfrutar de la vida nocturna de Edimburgo. Se dirigió a un pub local que le recomendó el camarero del café, donde se sumergió en la música en vivo y la animada atmósfera escocesa. Se hizo amiga de algunos lugareños gracias al chico que acudió al pub al acabar su turno y compartió risas y conversaciones sobre lo que le esperaba en ese maravilloso país.
    

  


  
    
      A medida que la noche llegaba a su fin, Brenda regresó al Bed and Breakfast con el corazón lleno de alegría y el espíritu de aventura aún encendido en su interior. En ningún momento se sintió una extraña. 
    

  


  
    
      Aunque había explorado la ciudad por su cuenta, sabía que aún le quedaban muchas aventuras por descubrir en las Tierras Altas, y estaba ansiosa por lo que el futuro le depararía en su viaje por la tierra de sus antepasados.
    

  


  
    
      Con ese anhelo, al día siguiente madrugó para coger el primer tren a Inverness. Cuando el convoy comenzó a alejarse de la estación de Edimburgo, Brenda se recostó en su asiento, observando por la ventana el paisaje urbano que daba paso a campos verdes y colinas ondulantes. La emoción burbujeaba en su interior conforme se acercaba hacia las Highlands, con el corazón latiendo al ritmo de la locomotora, que se adentraba en la naturaleza escocesa.
    

  


  
    
      El sonido del tren traqueteando sobre los rieles era casi hipnótico, y Brenda se encontró perdida en sus pensamientos mientras observaba los campos pasar. Recordó la conversación que había tenido con la gente que había conocido esos tres días en Edimburgo y recordó de nuevo al chico del avión, preguntándose qué estaría haciendo en ese momento. Se preguntó si habría llegado a su destino y si estaría disfrutando de su tiempo en Escocia tanto como ella planeaba hacerlo.
    

  


  
    
      Después de unas horas de viaje, el tren finalmente llegó a Inverness. Brenda salió de la estación con una sonrisa en el rostro, lista para comenzar su aventura en las Tierras Altas. Se encontró rodeada de un paisaje impresionante de colinas verdes y cielos amplios, con el aire fresco y nítido de Escocia llenándole los pulmones.
    

  


  
    
      —¡Allá vamos!— murmuró para sí misma, sintiendo una oleada de emoción mientras se adentraba en la ciudad de sus antepasados.
    

  


  


  
    Capítulo 6
  


  
    Un encuentro ¿casual?
  


  
    
      Inverness se abría ante Brenda con la majestuosidad de sus calles empedradas y la historia impregnada en cada rincón de la ciudad. Mientras caminaba entre los antiguos edificios de piedra, una sensación de emoción y curiosidad la envolvía, como si conociera la ciudad sin haber estado nunca. Cada callejón prometía un nuevo descubrimiento o aventura y le atraía como si le quisiera contar una historia que todavía no alcanzaba a escuchar.
    

  


  
    
      Para su estancia en Inverness había alquilado un pequeño apartamento. Tras comprar algo de cena, después de haber dejado el equipaje, regresó para familiarizarse con su nuevo alojamiento y planificar su visita a las Tierras Altas.
    

  


  
    
      Amaneció sorprendida por lo bien que dormía en Escocia. Ninguna de las obsesiones y pesadillas que tenía en Nueva York parecían querer visitarla durante el viaje. Se levantó con una sonrisa y se hizo un té como imaginaba que sería la costumbre de su bisabuela. Después, salió a caminar.
    

  


  
    
      Paseó por el sendero peatonal que rodea al río Ness hasta llegar a un puente, en cuyo centro Brenda se detuvo para contemplar la vista de sus aguas serpenteando a través de la ciudad. El sol se filtraba entre las nubes, pintando destellos dorados sobre las aguas tranquilas, creando un escenario de ensueño, que parecía sacado de un cuento de hadas. Suspiró, feliz, llenando sus pulmones del aire escocés pensando en las mujeres de su familia que habían visto esa parte del río antes que ella.
    

  


  
    
      Mientras admiraba el paisaje, una figura familiar captó su atención. Un hombre alto y atractivo, vestido con un ligero abrigo beige, se acercaba a paso tranquilo con la mirada fija en ella. Un escalofrío le recorrió el cuerpo, mezcla del temor y del reconocimiento conforme lo tenía más cerca. Parecía que estuviera destinado a cruzarse en su camino. Brenda sintió un cosquilleo en el estómago al reconocerlo, recordando su encuentro en el avión hacia Escocia.
    

  


  
    
      —¡Hola! —exclamó el hombre, con una sonrisa que iluminaba su rostro desde que reconoció a Brenda hacía unos minutos. Dudó si era ella y decidió acercarse para comprobarlo—. ¿Me recuerdas?
    

  


  
    
      Ella le devolvió la sonrisa, sintiendo el corazón latir con fuerza en su pecho, mientras se sumergía en la sensación de familiaridad que lo rodeaba.
    

  


  
    
      —¡Hola! —respondió, con una risa nerviosa—. Por supuesto. ¡Qué casualidad!
    

  


  
    
      El hombre asintió con complicidad, y su sonrisa se amplió al saber que se acordaba de él.
    

  


  
    
      —Sí, yo te he reconocido enseguida. ¿Cómo va tu viaje por mi país? —preguntó apoyándose en la barandilla del puente. El sol le daba de frente sacándole unos tonos rojizos a su cabello castaño oscuro.
    

  


  
    
      —Muy interesante. Estoy felizmente impresionada. ¿Vives aquí o también estás de visita?
    

  


  
    
      Brenda sonrió al hacer la pregunta, sintiendo la emoción burbujeando en su interior, mientras recordaba los instantes fugaces pero significativos, al menos para ella, que compartieron en el avión.
    

  


  
    
      —Vivo aquí. ¿Recuerdas que mi viaje era de vuelta? —sonrió—. Donde estaba de visita era en Nueva York. Impresionante tu ciudad, por cierto.
    

  


  
    
      —Desde luego —dijo orgullosa—. ¡Nada qué ver mi ciudad con Inverness! Es increíble que nos hayamos encontrado, ¿verdad?—exclamó ella, con una chispa de asombro en la miradas. La sonrisa que le devolvió él, y que le llegaba hasta sus ojos de mirada profunda, le calentó el corazón.
    

  


  
    
      —Será cosa del destino —carcajeó él sin saber todavía cuánta verdad había en sus palabras—. Si necesitas alguna información de la zona, soy tu hombre.
    

  


  
    
      Brenda sintió como si una hoguera empezara a prender en su interior al escuchar las dos últimas palabras. Giró la cabeza hacía el río para que la brisa húmeda refrescara su rostro y él no se diera cuenta de su sonrojo.
    

  


  
    
      —Ya que lo dices, necesito dos —sonrió coqueta—. Una recomendación de sitios para comer y cenar que no estén llenos de turistas, y tu nombre. Yo soy Brenda —dijo alargando la mano que él estrechó enseguida.
    

  


  
    
      —James. Encantado. Si me aceptas un café en aquél local de ahí enfrente, te hago una lista de mis restaurantes favoritos.
    

  


  
    
      A Brenda le entusiasmó la cafetería. Era un local acogedor, decorado con madera blanca, con un mostrador lleno de tartas y con unas vistas increíbles hacia la vereda del río. Brenda y James se sumergieron en una conversación animada sobre la ciudad y los mejores lugares a visitar. Cada palabra intercambiada parecía acercarlos más, como si el destino hubiera tejido un hilo invisible que los unía sin que lo advirtieran. Brenda no le contó el objetivo de su viaje y se hizo pasar por una turista más, curiosa y amante de descubrir lugares nuevos.
    

  


  
    
      Así, en medio de la encantadora ciudad de Inverness, Brenda y James se encontraron de forma casual dejando a sus corazones llenos de asombro y emoción. Aunque no sabían qué les depararía el futuro, ambos sentían que ese encuentro tenía un significado especial, uniendo sus destinos de una manera que solo el tiempo revelaría y que de momento era inimaginable para ellos.
    

  


  
    
      Decidieron después dar un paseo por las pintorescas calles de Inverness, compartiendo historias sobre sus vidas y sus viajes, mientras admiraban la arquitectura histórica y los encantadores rincones de la ciudad. Palabra a palabra y mirada a mirada, la conexión entre ellos se fortalecía con cada paso que daban, como si el tiempo se detuviera para permitirles disfrutar de la compañía del otro.
    

  


  
    
      A medida que la tarde avanzaba, decidieron detenerse en una pequeña tetería local para disfrutar de una taza de té escocés y algunos pasteles caseros. Sentados en un rincón acogedor, compartieron momentos de silencio cómodo y risas compartidas, sumergiéndose en la sensación de cercanía y complicidad que los envolvía. A Brenda no se le pasó por alto que James constantemente cortaba las llamadas que le llegaban al teléfono móvil hasta silenciarlo. Le preocupó que fuera un hombre casado al que le reclamaban en casa.
    

  


  
    
      Con el sol comenzando a ponerse en el horizonte, Brenda y James se despidieron con la promesa de volver a encontrarse. Intercambiaron números de teléfono, asegurándose de que este encuentro casual no fuera el último.
    

  


  
    
      Mientras James desaparecía en la multitud, Brenda se sintió agradecida por la magia del destino que los había unido en ese día singular y significativo del que no había esperado que le pasara nada especial. Al llegar a su apartamento se dio cuenta de que no había avanzado nada en la búsqueda de sus raíces pero no le importó. Todo el tiempo pasado junto a James había merecido la pena.
    

  


  


  
    Capítulo 7
  


  
    Un nuevo día para James
  


  
    
      El sol de la mañana se filtraba a través de las cortinas de la mansión de James, pintando destellos dorados en las paredes de la habitación. Con un suspiro de satisfacción, se estiró y se levantó de la cama, listo para enfrentar un nuevo día en las Tierras Altas.
    

  


  
    
      Después de un desayuno ligero en el elegante comedor, James se dirigió hacia su despacho, ubicado en una de las alas de la imponente mansión. Sentado frente a su escritorio de roble macizo, revisó los informes financieros de sus propiedades, haciendo planes para mejorar y expandir sus negocios. Aún no había revisado el informe que le enviaron desde Nueva York tras su reunión con uno de los magnates de la Gran Manzana que quería invertir en Escocia.
    

  


  
    
      La mañana pasó rápidamente entre llamadas telefónicas con sus administradores de propiedades, y reuniones con posibles inversionistas. James era conocido por su habilidad para los negocios, y se dedicaba con fervor a mantener y hacer crecer su patrimonio familiar.
    

  


  
    
      Al mediodía, James decidió tomarse un breve descanso y almorzar en el comedor principal de la mansión. Mientras disfrutaba de una comida exquisitamente preparada por su chef personal, su mente divagaba hacia el encuentro casual con Brenda y las emociones que había despertado en él. Por su posición podía tener a la mujer que quisiera, y no pocas lo habían intentado sin que ninguna le hubiera hecho perder la cabeza. Agradecía a su difunto padre que no fuera de los que concertaban matrimonios. Lo único que le pidió repetidas veces era que cuidara de su hermana Ava y que la mujer que eligiera hiciera buenas migas con ella. La sombra de esa oscura maldición en la que él no creía, hizo que su padre fuera en exceso precavido respecto a sus hijos y uno de los motivos de que Ava estudiara en el exranjero, lejos de posibles novios escoceses.
    

  


  
    
      Después del almuerzo, James se reunió con su mayordomo para discutir los últimos preparativos para la cena de gala que se celebraría esa misma noche en honor al conde de Lennox, recién llegado de Dundee, y familia de James. Como anfitrión, James se esforzaba por asegurarse de que cada detalle estuviera perfectamente organizado, desde el menú hasta la decoración de la mansión.
    

  


  
    
      A medida que la tarde avanzaba, James supervisó los últimos preparativos para la cena, asegurándose de que todo estuviera en orden para recibir a sus invitados. A pesar de sus responsabilidades como terrateniente y empresario, su mente seguía regresando constantemente a Brenda y abrigaba la esperanza de volver a verla pronto. Era algo inusual que una mujer ocupara todos sus pensamientos y le estaba costando rendir en sus asuntos tan bien como solía hacer. ¿Qué le pasaba con Brenda?
    

  


  
    
      Al caer la noche, la mansión se llenó de música y risas, que recibían a los invitados conforme llegaban a la cena de gala. James saludó a cada uno de ellos con cortesía y elegancia, pero su corazón latía a causa de la imagen de Brenda que aparecía en su mente como un tul que no le permitía centrarse en sus invitados. Hasta le pasó por la cabeza cuánto le hubiera gustado estar con ella en lugar de rodeado de toda esa gente y que fuera la única invitada a la maravillosa cena.
    

  


  
    
      —Te noto algo distraído —le dijo en una ocasión su primo Duncan, el conde de Lennox, antes de la cena.
    

  


  
    
      —Cansado, primo. Todavía no se me ha pasado el jet lag del viaje a Nueva York.
    

  


  
    
      —Sí, es posible que sea eso. ¿Nos sentamos y me cuentas qué tal te fue por allí?
    

  


  
    
      Los dos hombres se alejaron del bullicio para conversar, lo que alejó la imagen de Brenda de su pensamiento durante unos instantes, hasta que los llamaron para entrar al comedor.
    

  


  
     
  


  
    
      El alboroto de la cena de gala llenaba la mansión de James con una atmósfera de elegancia y diversión. Los invitados se deleitaban con la exquisita comida y la música en vivo, mientras las conversaciones fluían en un torbellino de risas y camaradería.
    

  


  
    
      Entre los asistentes destacaban importantes figuras de la sociedad escocesa, así como distinguidos representantes de la industria y la política. James se movía soltura entre ellos, asegurándose de que cada uno se sintiera bienvenido y atendido, mientras su mente seguía divagando hacia el encuentro con Brenda y se preguntaba qué estaría haciendo y qué podría hacer para volver a coincidir con ella.
    

  


  
    
      Cada vez que cerraba los ojos, podía ver su rostro radiante y sentir la chispa de conexión que había surgido entre ellos. Que ella no supiera nada de él era un punto a favor, ya que no buscaría su compañía por interés económico o de posición social, y ese detalle lo animaba más aún a buscarla y dejar que las cosas sucedieran de forma natural.
    

  


  
    
      Sin embargo, la realidad de su vida como terrateniente y empresario pronto reclamaba su atención, y James se veía obligado a regresar a su mundo de responsabilidades y compromisos que lo esperaban. Aunque deseaba fervientemente volver a ver a Brenda, sabía que debía cumplir con sus obligaciones antes de permitirse el lujo de perseguir sus propios deseos.
    

  


  
    
      Finalmente, cuando los últimos invitados se despedían y la mansión quedaba sumida en la quietud de la noche, James se retiró a su habitación con el corazón lleno de esperanza y la mente repleta de planes para el futuro. Intuía que el destino los había unido por alguna razón, y estaba decidido a descubrir por qué.
    

  


  
    
      Y así, mientras la luz de la luna iluminaba su rostro en reposo, James cerró los ojos con una sonrisa en los labios, sabiendo que el camino que lo llevaba hacia Brenda estaba lleno de posibilidades y promesas de un amor, que esperaba encontrar en las profundidades de las Highlands.
    

  


  


  
    Capítulo 8
  


  
    Los secretos del pasado
  


  
    
      La mañana, fresca y brumosa, envolvía Inverness mientras Brenda se aventuraba a explorar los rincones menos conocidos de la ciudad en busca de respuestas sobre su pasado familiar, por el que nunca mostró curiosidad hasta toparse con la misteriosa bruja de Coney Island. Con el corazón a punto de estallar de expectación y los ojos llenos de determinación, se encaminó hacia una librería-anticuario, donde la bibliotecaria de Edimburgo le dijo que se encontraban valiosos registros históricos, reliquias y objetos muy antiguos provenientes de castillos desmantelados, que podrían arrojar luz sobre la historia de su familia materna. Según la bibliotecaria, si alguien podía ayudarla, sin duda era el anciano que aún regentaba la tienda.
    

  


  
    
      Con pocas palabras, el hombrecillo escuchó su historia y, con un brillo especial en la mirada, le indicó una sala al fondo del local, donde podía mirar a su antojo.
    

  


  
    
      Al adentrarse en los silenciosos pasillos de la tienda, Brenda sintió la emoción palpitar en su pecho, como si estuviera a punto de desenterrar secretos ocultados durante generaciones y a ella misma le asombró esa expectación. ¿Por qué le emocionaba tanto? ¿Por qué ahora? No encontraba la respuesta.
    

  


  
    
      Con manos temblorosas y dejándose guiar por una fuerza intuitiva, desconocida para ella hasta ese momento, comenzó a hojear los antiguos libros y documentos, buscando cualquier pista que pudiera llevarla más cerca de la verdad sobre su ascendencia.
    

  


  
    
      Entre polvorientos tomos y pergaminos desgastados por el tiempo, Brenda finalmente encontró lo que había estado buscando: un antiguo diario perteneciente a su bisabuela, quien había emigrado a Estados Unidos en busca de una nueva vida lejos de las Tierras Altas.
    

  


  
    
      Con el corazón anhelante que latía con fuerza en su pecho, Brenda comenzó a leer las palabras escritas por la mano temblorosa de su ancestro, siguiendo su viaje desde las brumosas colinas de Escocia hasta las bulliciosas calles de Nueva York. A medida que avanzaba en la lectura, descubría detalles sorprendentes sobre la vida de su bisabuela y las dificultades que vivió al dejar su hogar y enfrentarse a lo desconocido. Cómo llegó ese diario desde Nueva York a Inverness, era un misterio.
    

  


  
    
      Pero lo más impactante de todo fue el oscuro secreto que se reveló en las páginas del diario: la maldición que había perseguido a su familia durante generaciones, una sombra oscura que había marcado cada paso de su bisabuela y que ahora amenazaba con alcanzarla a ella también.
    

  


  
    
      Con el corazón lleno de temor y determinación, Brenda continuó leyendo, desentrañando los misterios del pasado de su familia y descubriendo la verdad detrás de la maldición que había perseguido a sus ancestros durante tanto tiempo. A medida que las palabras en el diario cobraban vida ante sus ojos, Brenda se dio cuenta de que su destino estaba más entrelazado con el de su familia de lo que jamás había imaginado, y que solo enfrentando los secretos del pasado podría liberarse del peso de la maldición que la acechaba.
    

  


  
    
      Después de horas de inmersión en los relatos de su bisabuela, Brenda cerró el diario con manos temblorosas, sintiendo el peso de la revelación asentarse en su pecho como una losa de piedra. Se acordó de las palabras de la bruja y dejó pasar el pensamiento de cómo era posible que ella supiera algo; no quería entrar en ese terreno, al menos de momento. Respiró hondo, tratando de calmar los latidos acelerados de su corazón, mientras las lágrimas amenazaban con empañar sus ojos.
    

  


  
    
      —¿Estás bien, querida? —preguntó el anciano, que se acercó ante la tardanza de la chica, al notar la expresión preocupada en el rostro de Brenda.
    

  


  
    
      Ella asintió con un nudo en la garganta, incapaz de articular palabras, mientras luchaba por procesar la enormidad de lo que acababa de descubrir.
    

  


  
    
      —Es solo que... he encontrado algo que no esperaba —murmuró finalmente, sus palabras eran apenas audibles por la emoción que amenazaba con desbordarse.
    

  


  
    
      El hombre le ofreció una sonrisa comprensiva y un pañuelo de papel, y le sugirió llevarse el diario a cambio de una libra. Brenda le dio las gracias con un gesto de la cabeza antes de abandonar la tienda en un estado de trance, con la mente llena de pensamientos turbios y preguntas sin respuesta. Tan conmocionada estaba que no se paró a pensar en la familiaridad que encontró en los ojos del anciano. Tal y como ese pensamiento entró en su mente, volvió a salir, desbordada como estaba por el resto de emociones, que eran mucho más prioritarias para ella.
    

  


  
    
      Mientras caminaba por las calles de Inverness, la bruma de la mañana se mezclaba con las lágrimas en sus mejillas, envolviéndola en una niebla emocional que la hacía sentirse perdida y vulnerable. Se detuvo de nuevo junto al río Ness, que la atraía de manera inexplicable, dejando que el suave murmullo del agua la tranquilizara, mientras intentaba encontrar claridad en medio del torbellino de emociones que la consumía.
    

  


  
    
      La oscuridad que iba ganando la batalla al tenue sol, junto con el rugido de su estómago, le hicieron tomar conciencia del tiempo que llevaba quieta, sumida en sus pensamientos, frente al río. El cuerpo se le había entumecido y temió enfriarse. Con fuerza de voluntad y una sensación de vacío en el pecho, se levantó para regresar al apartamento donde intentó dormir con poco éxito. Sacó el cuaderno que le entregó su madre y comprobó que la letra era la misma; parecía que uno continuaba con el otro y dejó para otra ocasión el misterio de que aparecieran separados por tantos kilómetros. Prefirió sumergirse en sus palabras sin cuestionarse nada más. Leyó y releyó el diario hasta que el amanecer la alcanzó y, entonces, cayó dormida a causa del agotamiento. 
    

  


  
    
      Un sonido insistente la sacó del extraño sueño que la tenía atrapada. Maldijo la molestia hasta que vio el nombre de James en la pantalla y una sonrisa se dibujó en su cara. A pesar de haberse aclarado la garganta antes de contestar, James notó un tono extraño en su voz.
    

  


  
    
      —¿Estás bien? —le preguntó con cautela. No quiso decirle que había estado pensando en ella todo el día anterior, con su noche entera, por no agobiarla dado que se conocían poco todavía.
    

  


  
    
      Brenda asintió, incapaz de contener las lágrimas que seguían fluyendo al recordar todo lo que había descubierto. Los hipidos alertaron a James que insistió.
    

  


  
    
      —Brenda, ¿ha pasado algo?
    

  


  
    
      —No, no. Perdona. Es solo que… —dudó qué contarle—. He descubierto algo sobre mi familia... algo que no sabía —confesó al fin, su voz era apenas un susurro roto por la emoción.
    

  


  
    
      —Te recojo y te invito a un café. ¿quieres? No debes pasarlo sola. A no ser, claro, que ya hayas quedado con alguien.
    

  


  
    
      —¡Qué va! —trató de sonreír, aunque él no la viera—. Pero, no quiero molestarte.
    

  


  
    
      —Voy para allá. Mándame ubicación —le pidió sin dar lugar a un no por respuesta.
    

  


  
    
      A los quince minutos, Brenda bajaba del apartamento para encontrarse con James. A pesar de ser un desconocido, en ningún momento pensó en que estuviera en peligro, tal era la conexión que sentía, como si el destino la hubiera llevado hasta él.
    

  


  
    
      James, que ya esperaba en la calle, se acercó nada más verla salir del edificio y la envolvió en un cálido abrazo, ofreciéndole consuelo en medio de su angustia.
    

  


  
    
      —Estoy aquí para ti, Brenda. Sé que casi no nos conocemos, pero si hay algo que pueda hacer para ayudarte, por favor, házmelo saber —dijo con suavidad, sus palabras resonaban en el aire como una promesa de apoyo inquebrantable y daban calidez al corazón de Brenda que se sintió arropada.
    

  


  
    
      Brenda se aferró a él con fuerza, encontrando consuelo en el calor reconfortante de su abrazo, mientras dejaba que las lágrimas fluyeran libremente. En ese momento, entre la niebla de emociones confusas y la incertidumbre del futuro, Brenda tuvo la sensación de que, con James a su lado, sería capaz de enfrentar cualquier desafío que el destino les deparara. Fue como un fogonazo en su mente que pasó rápido, era consciente de que apenas se conocían, pero que le dejó la certeza de que juntos encontrarían la fuerza para superar incluso las maldiciones más oscuras del pasado. Ese pensamiento, que no sabía de dónde venía, la intrigó. La duda de por qué lo sentía así y, más aún, por qué lo tenía tan claro, revoloteó por su mente durante varios días, como una sombra de la que no se podía apartar.
    

  


  


  
    Capítulo 9
  


  
    Mañana de descubrimientos
  


  
    
      La luz dorada de la mañana bañaba las calles de Inverness, mientras Brenda y James se separaban del abrazo. Sus miradas se encontraron en un silencio cargado de entendimiento y complicidad, como si hubieran compartido siglos juntos en lugar de unas pocas horas.
    

  


  
    
      —Gracias, James, por estar aquí. No quería molestarte de tus ocupaciones, pero reconozco que me has hecho mucho bien. Gracias —susurró Brenda, sintiendo una oleada de gratitud hacia el hombre que tenía delante.
    

  


  
    
      James le devolvió una sonrisa cálida, mientras sus ojos brillaban con afecto.
    

  


  
    
      —No te preocupes por eso, Brenda. Estoy para lo que necesites —respondió con sinceridad, con la voz llena de promesas de lealtad y apoyo. Él sentía ese mismo vínculo que lo llevó a hablarle como si fueran amigos desde hacía tiempo.
    

  


  
    
      Aunque acababan de conocerse, Brenda sintió una conexión profunda con James, una sensación de familiaridad que la sorprendió gratamente. Se dejó llevar por el momento, permitiéndose disfrutar de la compañía de aquel hombre misterioso y encantador que había entrado en su vida de manera inesperada.
    

  


  
    
      Sin decir una palabra más, se quedaron allí, junto al río Ness, observando cómo la luz del día iluminaba la ciudad con su resplandor matutino. El aire fresco y nítido envolvía sus cuerpos, creando un ambiente íntimo y acogedor que parecía suspendido en el tiempo. La cálida compañía de James y el ambiente sereno del río ayudaron a que Brenda se calmara.
    

  


  
    
      —¿Te apetece dar un paseo por la ciudad? —propuso James, rompiendo el silencio con su voz suave y varonil.
    

  


  
    
      Brenda asintió con una sonrisa, emocionada ante la perspectiva de explorar Inverness en compañía de James. Juntos, caminaron por las pintorescas calles de la ciudad, compartiendo historias y risas, a la vez que descubrían los encantos ocultos de aquel lugar mágico.
    

  


  
    
      El tiempo pareció detenerse mientras se sumergían en la belleza de su entorno, dejando atrás las preocupaciones de cada uno que los habían atormentado en días anteriores. Brenda se sentía viva y libre, como si nada pudiera perturbar la paz que había encontrado en la compañía de James. ¿O era la ciudad de su antepasada la que la tenía en ese estado?
    

  


  
    
      A medida que avanzaba la mañana, James llevó a Brenda a un acogedor café local, donde compartieron una deliciosa comida y conversación animada. Entre risas y confidencias, Brenda sintió que su conexión con James se profundizaba aún más, como si estuvieran destinados a estar juntos desde el principio de los tiempos. Ese pensamiento le provocó un pellizco en el estómago al pensar en las palabras de la bruja: «El destino no espera a la creencia, querida. Escucha bien: las Tierras Altas de Escocia te están llamando, ¿no has visto las señales? En tu destino está escrito que te encuentres con un rico terrateniente que conocerás por el camino antes de saber quién es», ¿tendría que ver con James o sería casualidad? Todavía no habían hablado de sus trabajos, aunque él no se parecía en nada a la imagen que ella tenía de un escocés rico con tierras.
    

  


  
    
      James respondió a un mensaje en el móvil tras haber rechazado varias llamadas, y Brenda volvió a sospechar si estaría casado, aunque él decía que era de trabajo.
    

  


  
    
      —Disculpa, debo marcharme. Las obligaciones, ya sabes —dijo con una sonrisa triste.
    

  


  
    
      —Claro, ya te he robado demasiado tiempo —respondió Brenda con una mezcla de tristeza y comprensión. 
    

  


  
    
      Llegó el momento de despedirse, con el sol brillando alto en el cielo, iluminando sus rostros con una luz dorada y cálida. Brenda se encontró mirando a James con ojos llenos de cariño y gratitud, sabiendo que aquel día se quedaría grabado en su corazón para siempre.
    

  


  
    
      —Gracias por este maravilloso día, James —susurró Brenda, sintiendo una emoción abrumadora en su pecho.
    

  


  
    
      James le sonrió con ternura, y sus ojos brillantes se enlazaron con complicidad.
    

  


  
    
      —El placer ha sido todo mío, Brenda. Espero que podamos repetirlo pronto —respondió, con la voz llena de sinceridad y afecto—. Si estás libre, te llamo más tarde. Por cierto, aún no sé hasta cuando te quedas.
    

  


  
    
      —No tengo billete de vuelta —dijo con firmeza.
    

  


  
    
      A James le extrañó la respuesta, pero no dijo nada. Se inclinó hacia ella para besarla en la mejilla como despedida, galante y respetuoso como todos los hombres de su familia, pero Brenda, sin pensarlo más, se acercó a James y sus labios se encontraron en un beso suave y tierno. Sus lenguas juguetearon traviesas en un primer encuentro que les supo a gloria. 
    

  


  
    
      En ese momento mágico, entre la luz del día y el murmullo de la ciudad, Brenda supo que había encontrado algo especial en los brazos de James: un amor que trascendía el tiempo y el espacio, un vínculo que nunca se desvanecería. Deseaba con todo su corazón que esas llamadas no fueran de otra mujer. Se sentía tan ligado a él que esa situación le parecía del todo imposible. ¿Por qué estoy realmente aquí?, se preguntó. Seguir la predicción de una bruja la había llevado a los brazos de un hombre con el que sentía unos lazos que no se podía explicar. Si existía el alma gemela y el instant love, sin duda Brenda lo había encontrado, aunque siguiera sin creer en esos clichés que consideraba propios de las novelas románticas de Lady Rose y, por tanto, poco reales.
    

  


  



  
    Capítulo 10
  


  
    El diario de la bisabuela
  


  

    
      Brenda regresó al apartamento mucho más calmada y con una pizca de ilusión que se abría camino poco a poco. A pesar de lo que había leído en el diario de la bisabuela, el temor que había sentido fue apagándose al encenderse otro fuego: el del anhelo por volver a besar a James.
    


  


  

    
      Se preparó un té y se acurrucó en el sofá con el viejo diario de su bisabuela entre las manos. Con cuidado, abrió las páginas desgastadas y amarillentas, sintiendo una mezcla de emoción y aprehensión al sumergirse en las palabras escritas hacía tanto tiempo.
    


  


  

    
      Las letras, cuidadosamente trazadas con una caligrafía elegante, parecían cobrar vida frente a sus ojos, mientras leía las palabras de su bisabuela. Entre las páginas amarillentas, encontró una entrada que llamó su atención: una página que hablaba de una maldición que había afectado a su familia durante generaciones. Ahí estaba la verdad del hechizo, los detalles concretos que hasta ese momento solo eran ideas vagas, pensó con temor y ganas de saber más.
    


  


  

    
      Con manos temblorosas, Brenda comenzó a leer las palabras escritas en el diario, sintiendo cómo el peso de la verdad se asentaba en su pecho como una losa de piedra. En aquellas líneas desgastadas, su bisabuela describía la maldición que había plagado a su familia durante siglos, una oscura sombra que había marcado cada paso de su vida.
    


  


  

    
      Según el relato de su bisabuela, la maldición había sido lanzada por una bruja resentida hacía generaciones, condenando a la familia a sufrir tragedias y desgracias sin fin. Los detalles eran vagos y misteriosos, pero la sensación de malestar que emanaba de las palabras de su bisabuela era palpable.
    


  


  

    
      Desde tiempos inmemoriales, un hechizo oscuro ha tejido sus hilos alrededor de nuestras vidas, condenándonos a un destino de sufrimiento y tragedia. La profecía habla de un pacto roto entre nuestro clan y el clan Munro, cuyo rencor se ha transmitido a través de los siglos. 
    


  


  

    
      La hija del conde Anstruther fue la elegida para casarse con el joven Irian, heredero del clan Munro, pero él se había enamorado de mi antepasada Lady Isabela. Agraviada, la hija del conde acudió a una bruja que lanzó esta maldición sobre mi familia: Si algún descendiente varón de los Munro se atreve a casarse o mezclar su sangre con una mujer de nuestro clan, desatará la ira del hechizo, trayendo consigo desdichas y calamidades sin fin. Es una maldición que ha marcado cada uno de nuestros pasos, una sombra que se cierne sobre nosotros incluso en los momentos de alegría. 
    


  


  

    
      Mi padre achacó la decadencia de nuestro clan y nuestra ruina económica a esa maldición ya que yo, Moira, me enamoré de un Munro y decidieron enviarme a Estados Unidos.
    


  


  

    
      Lo dejo escrito, porque anhelo liberar a las generaciones futuras de este yugo oscuro, pero temo que el precio a pagar sea más alto de lo que podemos soportar. Que estas palabras sirvan como advertencia y como testimonio de nuestra lucha contra las fuerzas que amenazan con consumirnos.
    


  


  

    
      Brenda sintió un escalofrío recorrer su columna vertebral a medida que continuaba leyendo, absorbiendo cada detalle de la historia que había sido guardada celosamente en las páginas del diario. La certeza de una maldición que había afectado a su familia durante tanto tiempo la dejó sin aliento, haciéndola cuestionar todo lo que creía saber sobre su pasado. Parecía que lo que dijo la bruja era cierto y la incrédula Brenda cada vez lo era menos.
    


  


  

    
      A medida que avanzaba en la relectura, Brenda lloró porque una maldición fuera la razón por la que su bisabuela hubiera emigrado a los Estados Unidos en busca de una nueva vida y la imaginó sola en un país desconocido empezando de nuevo por culpa del amor. La idea de dejar su hogar y su familia detrás, todo por culpa de una oscura maldición, la llenaba de tristeza y compasión por la mujer valiente que había sido su bisabuela.
    


  


  

    
      Con lágrimas en los ojos, Brenda cerró el diario y se quedó allí, perdida en sus pensamientos en los que reflexionaba sobre los acontecimientos vividos en los últimos días y esa mezcla de alegría, ilusión y tristeza que la embargaba. La maldición que había afectado a su familia durante generaciones era real, y ahora su única preocupación debía ser no cruzarse con un Munro. O quizá lo que la bruja de Coney Island pretendía era que encontrara la manera de romper su poderoso hechizo y que esa maldición dejara de tener efecto.
    


  


  

    
      Decidió que era el  momento de contarle todo a su madre y a sus insistentes amigas, que no dejaban de llamarla para conocer su aventura escocesa, como llamaban ellas a su viaje. Debía de planificar el resto de los días que pasaría en el país y poner fecha a su vuelta. Quería visitar el lugar en el que estuvo el castillo de sus antepasados y luego… poco más le quedaba por hacer. Solo había un motivo por el que deseaba alargar su estancia. Un motivo con nombre propio y brazos envolventes: James.
    


  


  

    
      El nombre se quedó flotando en la mente de Brenda que se preguntó por el apellido de James. Mucha casualidad sería que el hombre que la tenía fascinada e ilusionada de nuevo se llamara James Munro. No, se dijo, no es posible. El mundo es enorme para que se dé una coincidencia como esa.
    


  


  

    
      Decidida a desentrañar los misterios de su pasado, Brenda guardó el diario con cuidado, junto al otro cuaderno, y se prometió a sí misma que haría todo lo posible para liberar a su familia de la oscura sombra que los había perseguido durante tanto tiempo. Con determinación en su corazón, se levantó del sofá y se preparó para enfrentar el desafío que tenía por delante, sabiendo que el camino sería difícil pero que valdría la pena por el bien de su familia y de su futuro.
    


  


  



  
    Capítulo 11
  


  
    La cena reveladora
  


  
    
      James invitó a Brenda a un encantador restaurante en el centro de Inverness para cenar juntos. Mientras compartían platos exquisitos y conversaciones cotidianas, Brenda se sintió cada vez más a gusto en su compañía. Sin embargo, una pregunta seguía resonando en su mente, una pregunta que finalmente decidió plantear.
    

  


  
    
      —James, ¿cuál es tu apellido? —preguntó Brenda con curiosidad, esperando que su pregunta no sonara demasiado indiscreta.
    

  


  
    
      James le dedicó una sonrisa amistosa antes de responder.
    

  


  
    
      —Mi apellido es MacKenzie. James MacKenzie —dijo con una ligera inclinación de cabeza.
    

  


  
    
      Brenda sintió un alivio instantáneo al escuchar esas palabras. No era un Munro, lo cual significaba que no estaban destinados a desatar la maldición que había perseguido a su familia durante generaciones, y de la que ella no había sido consciente ni víctima gracias a que su bisabuela comenzó una nueva vida en los Estados Unidos, alejándose de esa parte oscura de la historia familiar.
    

  


  
    
      —MacKenzie… qué bonito apellido —comentó Brenda, ocultando su alivio tras una sonrisa.
    

  


  
    
      Después de la cena, Brenda invitó a James a su apartamento para tomar una copa. Se sentían cómodos el uno con el otro, como si se conocieran desde hace mucho tiempo. La atmósfera era íntima y no tan relajada como podría parecer pues los dos tenían cierta tensión: se atraían y albergaban deseos parecidos sin que ninguno diera el primer paso por temor a equivocarse por lo que aún no conocían el uno del otro.
    

  


  
    
      A medida que la noche avanzaba y las copas se vaciaban, la tensión entre ellos se hacía cada vez más palpable. Brenda invitó a James a asomarse a la pequeña terraza del apartamento para que viera las vistas del río al anochecer. Apoyados en la barandilla, se fueron juntando hasta rozarse como por casualidad. El tacto de James y su olor varonil con toques cítricos atrapó a una Brenda que cada vez se sentía más laxa por todo lo que emanaba de él. La tensión sexual se podía cortar con un cuchillo porque a James le pasaba lo mismo. Veía a Brenda como algo más que las mujeres con las que había tenido relaciones por desahogo más que por amor, y tampoco tenía nada que ver con las niñas bastante pijas de su ambiente social. Volvió a agradecer a su padre que no lo obligara a casarse con ninguna de ellas.
    

  


  
    
      Se giró para observar el rostro de Brenda iluminado por la luna y las ganas de besarla aumentaron. Ella se dejó llevar por el momento embriagador, sintiendo una conexión profunda con James que la atrapaba en su abrazo.
    

  


  
    
      El deseo se convirtió en pasión a través de los besos. Primero fueron sus bocas, que iniciaron el contacto con cierta ansiedad. Las manos que cada uno tenía en la nuca del otro apretaban con suavidad para profundizar el beso. Al romperlo, se miraron a los ojos hablándose sin necesidad de palabras. James bajó la mano hacia la espalda de Brenda y con un leve toque hizo que ella se separara de la barandilla. Abrazados entraron de nuevo al pequeño apartamento donde llegó otro beso. Mientras sus lenguas jugaban y se reconocían, las manos de uno desvestían el cuerpo del otro dejando un río de ropa desde la sala hasta la cama de Brenda.
    

  


  
    
      En la cabeza de ella solo había alivio al saber que no era un Munro; en la de él, la convicción de que Brenda era diferente y necesitaba conocerla más antes de decirle quién era y qué posición tenía en la sociedad de Inverness. No le había dicho su apellido hasta ese día animado por las coincidencias del destino que había provocado su encuentro. Gozaba de que ella lo tratara como a uno más por no conocer su riqueza ni la procedencia noble de su familia. Ya tendrían tiempo de hablar, fue lo último que pensó cada uno antes de dejarse llevar por lo que se hacían sentir mutuamente. No había pensamiento posible cuando se daban por entero al frenesí de pasión que sus manos, lenguas y el resto de partes de su cuerpo provocaba en el del otro.
    

  


  
    
      Brenda no recordaba nada igual. Sin duda, aunque no volviera a ver a James jamás, recordaría esa noche como la mejor de su vida. Lo curioso era que él opinaba igual. Se durmieron sin confesar ese pensamiento mutuo.
    

  


  
    
      A la mañana siguiente, con el sol filtrándose por las cortinas, Brenda despertó a su lado, sintiendo una mezcla de felicidad y ansiedad. Sabía que tenía que contarle la verdad sobre su viaje, sobre sus antepasados escoceses y la maldición que acechaba a su familia y que se había empeñado en descubrir y romper por culpa de una bruja. Ahora que ya sabía que James no despertaría a la maldición, era el momento de confesarle que jamás había deseado viajar a Escocia hasta que esa mujer se lo metió en la cabeza.
    

  


  
    
      Quiso levantarse para hacer café pero se lo pensó mejor. Sentía una punzada en el corazón, como si ese principio fuera también un final, y optó por alargarlo todo lo posible. Se giró hacia James y lo rodeó con el brazo, hundiendo la cabeza entre su cuello y su hombro. Él ronroneó de felicidad y giró levemente la cabeza para apoyarla sobre la de ella.
    

  


  
    
      —Buenos días, preciosa.
    

  


  
    
      —Mmmm. Buenos días.
    

  


  
    
      Él elevó un poco el cuerpo y le pasó el brazo por la espalda. Las sábanas blancas envolvían sus cuerpos y mantenían el calor de la noche.
    

  


  
    
      Con el corazón en un puño, Brenda se giró hacia James y comenzó a hablar, revelándole cada detalle de su búsqueda y el oscuro secreto que había descubierto.
    

  


  
    
      —Quiero contarte por qué estoy en Escocia. No es solo un viaje para explorar el país, como te dije en el avión.
    

  


  
    
      —Me lo imaginaba —le dijo besándola en el pelo para que no notara en su semblante el miedo que le provocaron esas palabras—. Nadie alquila un apartamento para explorar un país, sin billete de vuelta, y no se mueve de la ciudad, ¿no?
    

  


  
    
      —O sí —se giró hacia él algo molesta, pero su sonrisa la apaciguó. Estaba bromeando—. He venido a explorar, pero a mi familia materna. ¿Sabes que tengo sangre escocesa? Mi bisabuela emigró a los Estados Unidos y hace poco encontré su diario.
    

  


  
    
      Brenda siguió hablando mientras James la escuchaba en silencio, con una expresión de incredulidad y preocupación en su rostro. Cuando Brenda terminó de hablar, él tomó su mano con ternura, mirándola fijamente a los ojos.
    

  


  
    
      —Brenda, todo esto es…. —Se llevó las manos a la cabeza consternado. No sabía cómo seguir—. ¿Seguro que has dicho el clan Munro?
    

  


  
    
      —Sí. ¿Son conocidos tuyos?
    

  


  
    
      James se levantó de la cama, se puso el boxer que recogió del suelo y dio varios pasos a un lado y otro de la habitación antes de seguir hablando, ante la estupefacción de Brenda que no entendía su comportamiento.
    

  


  
    
      —Brenda, me gustas —confesó, plantado a los pies de la cama con los brazos en jarras—. Pero, me temo que no podemos seguir esta… relación. O lo que sea, porque no sé si podemos llamarlo así a lo poco que nos conocemos —murmuró.
    

  


  
    
      —Pero… 
    

  


  
    
      En la cabeza de Brenda se enmarañaban un montón de preguntas y suposiciones diversas, como que estaba casado y le acababa de dar la excusa para largarse, o que realmente no quería nada con ella y estaba jugando aprovechando que estaba de paso, o que su supuesta mujer era una Munro, o…
    

  


  
    
      —Brenda —dijo sentándose en la cama y tomándola de las manos—, tengo que confesarte algo. Pertenezco al clan Munro —dijo James con voz temblorosa y la mirada llena de angustia.
    

  


  
    
      —Pero… ¿me dijiste que eras MacKenzie?, ¿cómo puede ser?
    

  


  
    
      —Me apellido MacKenzie, pero mi familia pertenece al clan Munro. Lo siento —dijo bajando los ojos. 
    

  


  
    
      El corazón de Brenda se detuvo en su pecho mientras absorbía las palabras de James. La realidad golpeó con fuerza, dejándola aturdida y sin aliento. Sabía lo que eso significaba: estaban condenados desde el momento en que se conocieron. ¿Sería ese el destino que le predijo la bruja?
    

  


  
    
      —Brenda, Brenda… —trataba James de llamar la atención de ella que se había quedado absorta en sus pensamientos—. Cielo, a lo mejor no significa nada. Brenda, ¿me escuchas?
    

  


  
    
      Ella elevó la mirada hacía él y James pensó que jamás había visto tanta tristeza y miedo en los ojos de nadie. 
    

  


  
    
      —No lo sé, James. Creo que deberías irte. Necesito pensar en todo esto a solas.
    

  


  
    
      Brenda y James se enfrentaban al cruel destino que los separaba, encarando la dolorosa realidad de que su amor estaba destinado a ser imposible. A pesar de los lazos que los unían, de lo bien que se sentían juntos, la maldición que pendía sobre ellos era más fuerte que cualquier vínculo de amor o deseo.
    

  


  
    
      En silencio, se abrazaron, sabiendo que lo que habían compartido era especial, pero también efímero. El futuro era incierto, pero una cosa era segura: no podían desafiar al destino que los había unido solo para separarlos cruelmente.
    

  


  


  
    Capítulo 12
  


  
    El dolor de la despedida
  


  
    
      Con el peso del destino sobre sus hombros, Brenda se levantó de la cama con el corazón oprimido por la tristeza. Sabía lo que tenía que hacer, aunque cada fibra de su ser clamaba por quedarse junto a James, luchando contra el destino que los separaba. Lo último que quería era llevar desgracias a su familia después de lo que le costó a su bisabuela evitar la maldición.
    

  


  
    
      James observaba en silencio, con una mezcla de sorpresa y confusión, mientras Brenda comenzaba a vestirse. No entendía por qué ella estaba actuando de esa manera, por qué insistía en alejarlo cuando su amor era lo único que deseaba. Él seguía convencido de que jamás encontraría una mujer como ella, que le hiciera sentir pleno, ilusionado y feliz. ¿Puede uno saber quién es la mujer de su vida conociéndola tan poco? ¿Existe el flechazo? ¿Existe el destino?
    

  


  
    
      —¿Qué estás haciendo, Brenda? No me alejes todavía, por favor. Me gustas muchísimo —todavía no se atrevía a decirle que la amaba—, y estoy dispuesto a luchar por nosotros, por nuestro futuro juntos. ¿Has pensado que quizá esa maldición no sea más que un cuento? —dijo James con voz firme, tratando de detenerla antes de que fuera demasiado tarde.
    

  


  
    
      Brenda lo miró con ojos llenos de dolor y el corazón roto por tener que tomar una decisión que sabía que los lastimaría a ambos.
    

  


  
    
      —Lo siento, James. No puedo seguir adelante sabiendo que nuestra unión podría traer consecuencias terribles a nuestras familias. Es peligroso para ambos —murmuró Brenda, luchando por mantener la compostura, mientras las lágrimas amenazaban con desbordarse—, y mi bisabuela no sacrificó su vida para esto.
    

  


  
    
      Con un último beso lleno de amor y despedida, Brenda se alejó de James, dejándolo solo en el silencio abrumador de su apartamento, ya que él no hacía nada por irse a pesar de habérselo pedido. El vacío que dejó a su paso era abrumador, y James se sintió perdido en un mar de emociones turbulentas. Cuando pasadas dos horas se dio cuenta de que ella no volvía, decidió irse a su mansión y sumergirse en el trabajo.
    

  


  
    
      Pasaron los días, pero el dolor de la separación seguía fresco en el corazón de James, que no lograba concentrarse en nada. Llegó un momento en el que dejó de llamarla ante el muro de silencio que Brenda había constreñido entre ellos.
    

  


  
    
      Sin embargo, a medida que el tiempo pasaba, James encontró consuelo en la certeza de que su amor por Brenda perduraría a pesar de la distancia que los separaba, así lo sentía en su interior, y decidió investigar el alcance de la supuesta maldición. Aunque el destino los había separado, sabía que sus corazones seguirían unidos en el vínculo eterno del amor verdadero.
    

  


  
    
      Así, con lágrimas en los ojos pero esperanza en el corazón, James se aferró a la promesa de un futuro incierto, sabiendo que algún día, en algún lugar, volvería a encontrarse con Brenda y juntos desafiarían al destino que los había separado, si ella quería. Ese era su deseo y por él lucharía.
    

  


  


  
    Capítulo 13
  


  
    El peso de la incertidumbre
  


  
    
      El día amaneció con un cielo cubierto de nubes grises, que arrojaban una sombra sobre la ciudad de Inverness, reflejando el estado de ánimo de Brenda. El nuevo apartamento al que se mudó, para que James no la encontrara, era más pequeño y estaba más alejado del centro, pero no le importó. 
    

  


  
    
      Brenda se sentía abrumada por una sensación de inquietud que parecía envolverla como una sombra persistente. Desde que se separó de James, las cosas parecían salir mal a cada paso que daba. Un proyecto en el trabajo que había estado planeando meticulosamente salió mal y su socio en Nueva York la llamó echando chispas y cuestionando su absurdo viaje; un incidente menor en su apartamento causó más problemas de los esperados; e incluso su hermana le echó en cara que no estuviera a su lado durante su tratamiento de fertilidad. Con cada contratiempo, la idea de que la maldición de su familia hubiera comenzado a hacer estragos en su vida se fortalecía en su mente, alimentando sus temores y dudas.
    

  


  
    
      Mientras caminaba por las empedradas calles de la ciudad, sintió una sensación de pesadez en su pecho, como si el aire mismo estuviera impregnado de una energía sombría y ominosa. Un escalofrío recorrió su espalda cuando tropezó con una piedra suelta en el pavimento, tropezón que, aunque leve, parecía un presagio de desgracias venideras. Desde el día que pasó la noche con James, parecía que todo le salía mal y no se quitaba la congoja del pecho. ¿Serían esas las desgracias que decía la bruja de la maldición o aún le pasaría algo peor?
    

  


  
    
      No sabía con quién hablar de ese tema, y pensó que tal vez el anciano de la librería-anticuario supiera algo más. Caminó hasta la calle cuyas señas le dio la bibliotecaria de Edimburgo, donde encontró el diario de su bisabuela, pero no la encontró. Era como si esa tienda no hubiera existido nunca. En su lugar había un edificio en ruinas.
    

  


  
    
      Abrumada e indecisa, decidió entonces tomar un café en su lugar favorito, una pequeña cafetería acogedora cerca del río Ness, pero al llegar descubrió que estaba cerrada por reformas. La decepción se sumó al malestar que la aquejaba, y Brenda se sintió como si estuviera siendo empujada hacia un abismo de desdicha. Sin saber qué hacer, se sentó en un banco cercano, mirando fijamente las aguas turbias del río, mientras luchaba por contener las lágrimas que amenazaban con brotar.
    

  


  
    
      Fue entonces cuando vio algo flotando en el agua, un objeto oscuro y ominoso que parecía invitarla a acercarse. Con el corazón latiendo con fuerza en el pecho, Brenda se acercó al borde del río y extendió la mano temblorosa para recoger el objeto. Cuando lo sostuvo entre sus dedos, descubrió que era una pequeña figurita de porcelana, rota y manchada de barro, que parecía haber sido arrastrada por la corriente desde algún lugar lejano. Era claramente una alegoría de cómo se sentía.
    

  


  
    
      La sensación de malestar que la había estado acosando desde la mañana en que descubrió que James pertenecía al clan Munro, se intensificó al sostener la figurita en sus manos, como si estuviera sosteniendo un símbolo de su propia desdicha. Con el corazón lleno de temor y ansiedad, Brenda dejó caer la figurita al agua y se alejó del río, sintiendo que estaba siendo arrastrada por una corriente invisible hacia un destino incierto y oscuro contra el que no sabía luchar.
    

  


  
    
      Por su lado, James estaba decidido a desentrañar el misterio que rodeaba a la supuesta maldición de la familia de Brenda. Pasó horas investigando en bibliotecas locales y en internet, buscando pistas y referencias que pudieran arrojar algo de luz sobre el antiguo linaje de Brenda y las posibles implicaciones de la maldición. Aunque inicialmente escéptico, la determinación de Brenda por mantener su distancia solo sirvió para avivar su curiosidad y su deseo de protegerla de cualquier peligro que pudiera acechar en las sombras del pasado.
    

  


  
    
      James se sumergía en una investigación intensiva sobre la maldición que parecía perseguir a la familia de Brenda, a pesar de la incredulidad que sentía. No se detenía ante nada en su búsqueda de respuestas, dedicando horas incontables a revisar libros antiguos, registros genealógicos y archivos en línea en un intento desesperado por entender la naturaleza y el alcance de la maldición. Aunque inicialmente escéptico sobre las supersticiones y creencias antiguas, la determinación de Brenda por mantener su distancia solo avivó su curiosidad y su deseo de protegerla de cualquier amenaza oculta.
    

  


  
    
      Con el paso de los días, el dolor y la angustia de la separación pesaban cada vez más en el corazón de Brenda y de James. A pesar de sus mejores esfuerzos por mantenerse fuertes y optimistas, la incertidumbre del futuro se cernía sobre ellos como una sombra ominosa, recordándoles constantemente los peligros que acechaban en las sombras del pasado. 
    

  


  
    
      James pidió a su chofer y hombre de confianza que siguiera a Brenda para saber que estaba bien y, si era posible, descubrir hasta cuando estaría en Inverness o si pensaba volver a Nueva York. Brenda no se dio cuenta en ningún momento de que alguien la observaba.
    

  


  
    
      Su familia le rogó que volviera a casa y la convencieron, pero antes, Brenda quería visitar la zona en la que estuvo el castillo que vió nacer a su bisabuela.
    

  


  
    
      Mientras el sol se ponía en el horizonte y la noche envolvía la ciudad en su manto oscuro, Brenda y James se encontraron mentalmente en el mismo lugar donde se habían despedido unos días antes. Aunque sus corazones anhelaban estar juntos, ambos sabían que debían mantener su distancia hasta que pudieran comprender la verdad detrás de la maldición que amenazaba con separarlos para siempre. Con un suspiro de resignación, se prometieron el uno al otro que encontrarían una manera de superar cualquier obstáculo que se interpusiera en su camino, aferrándose a la esperanza de que su amor prevalecería incluso en los momentos más oscuros y desafiantes.
    

  


  


  
    Capítulo 14
  


  
    En busca de respuestas
  


  
    
      El camino de tierra serpenteaba entre los árboles centenarios, creando un túnel de sombras que parecía absorber la luz del sol. Brenda caminaba con paso firme, el crujir de las hojas secas bajo sus pies llenaba el silencio del bosque. A su alrededor, el aire estaba impregnado de una atmósfera de misterio y nostalgia, como si el pasado estuviera susurrando secretos entre las hojas.
    

  


  
    
      Mientras ella exploraba el lugar en el que una vez estuvo el castillo de sus antepasados, James se sumergía en su investigación desde la comodidad de su mansión en las Tierras Altas, ayudado por un historiador de la universidad de Inverness. Montañas de libros antiguos y documentos polvorientos llenaban su estudio, creando un laberinto de conocimiento en el que se perdía durante horas. Cada página que pasaba, cada palabra que leía, lo acercaba muy poco más a la verdad que tanto ansiaba descubrir, sin que ni por un momento se le fuera Brenda de la cabeza. Estaba tranquilo gracias a la información que le daba su chófer. Una vez le dijo que siempre estaría a su lado, y lo iba a cumplir aunque fuera en la distancia que ella necesitaba tener.
    

  


  
    
      Pero, a pesar de la dedicación incansable de James por averiguar el sinsentido de la maldición, la respuesta seguía eludiéndolo, como un fantasma escurridizo que se desvanecía en la neblina.
    

  


  
    
      En ese mismo momento, a varios kilómetros de distancia, Brenda se encontraba en la cima de una colina, contemplando el paisaje que se extendía ante ella. A lo lejos, podía ver los restos del antiguo castillo de su bisabuela, ahora reducido a ruinas cubiertas de musgo y enredaderas. Una sensación de melancolía la invadió mientras recordaba las historias que había escuchado sobre el lugar en su infancia, historias de amor y tragedia que habían dejado una marca indeleble en la historia de su familia. Apretó contra su corazón el diario que llevaba con ella y lo metió de nuevo en la mochila.
    

  


  
    
      Decidida a obtener respuestas, Brenda continuó su camino hacia las ruinas del castillo, con el corazón lleno de curiosidad, esperanza y determinación. Parecía como si una fuerza tirara de ella hacia ese lugar. Mientras exploraba los restos del edificio, una voz suave la sacó de sus pensamientos.
    

  


  
    
      —¿Necesita ayuda, joven?
    

  


  
    
      Brenda se volvió para encontrarse con una anciana con el pelo plateado y los ojos llenos de sabiduría. La mujer le sonrió con amabilidad, como si supiera exactamente lo que estaba buscando y, aunque a Brenda le sorprendió que apareciera como de la nada, no se lo preguntó. Tenía algo en su rostro que le resultaba familiar y la invitaba a confiar en ella.
    

  


  
    
      —Soy la guardiana de este lugar —continuó la anciana—. ¿Hay algo en particular que estés buscando?
    

  


  
    
      Brenda se sentó a su lado en una de las piedras del castillo y le explicó su situación, compartiendo con ella la historia de su familia y su búsqueda de respuestas sobre la maldición que la había perseguido durante generaciones. La anciana escuchó con atención, asintiendo de vez en cuando como si estuviera de acuerdo con lo que estaba escuchando.
    

  


  
    
      —La maldición de los Munro es un antiguo y poderoso hechizo que ha afectado a tu familia durante siglos —explicó la anciana con solemnidad—. Se dice que si un descendiente de los Munro se casa o mezcla su sangre con un miembro de tu familia, traerá consigo la desgracia y la ruina.
    

  


  
    
      Brenda sintió un escalofrío recorrer su espalda al escuchar las palabras de la anciana. Aunque conociera la historia, escucharlo de sus labios no hizo más que acrecentar sus miedos. Sintió más aún la realidad de la maldición golpeándola como un puñetazo en el estómago. Brenda respondió a la mujer que eso era exactamente lo que había leído en el diario de Moira.
    

  


  
    
      Sin embargo, en lugar de desanimarse, sintió una determinación renovada ardiendo en su interior. Si alguna vez iba a romper el ciclo de la maldición, tendría que empezar por aquí, en las ruinas del antiguo castillo de su bisabuela.
    

  


  
     
  


  
    
      Las dos mujeres conversaron un rato más en las ruinas del castillo, la anciana compartió con ella fragmentos de la historia del lugar y de la maldición que había afectado a su familia durante generaciones. Le explicó con más detalle cómo el hechizo había sido creado por antiguos miembros del clan Anstruther, que siempre habían buscado su unión con los  Munro, como una forma de venganza contra los ancestros de Brenda, y cómo había perdurado a lo largo de los siglos, cobrándose su tributo en forma de tragedia y desgracia.
    

  


  
    
      La anciana también compartió con Brenda algunas leyendas y mitos que rodeaban la maldición, incluyendo rumores sobre la existencia de algo que supuestamente tenía el poder de romper el hechizo de los Munro. Aunque la anciana no tenía detalles específicos sobre ello, le dijo que su ubicación solo podría encontrarla ella si escuchaba a su corazón. La sabiduría de sus antepasadas se concentraba en ella y solo tenía que saber reconocerla y actuar siguiendo sus enseñanzas.
    

  


  
    
      Brenda escuchaba con atención, absorbiendo cada palabra con la esperanza de encontrar una pista que la llevara a la solución de su problema, a pesar de parecerle un trabalenguas en algunos momentos. 
    

  


  
    
      Aunque la anciana no le ofreció respuestas definitivas, su sabiduría y su conocimiento de la historia del lugar eran una fuente de consuelo y esperanza para Brenda en medio de la incertidumbre que enfrentaba.
    

  


  
    
      Al final de la conversación, la guardiana del castillo le ofreció a Brenda su bendición y su apoyo en su búsqueda para romper la maldición que pesaba sobre su familia. Aunque no podía garantizar el éxito, la mujer creía en el poder del amor y la determinación para superar cualquier obstáculo, y alentó a Brenda a seguir adelante con valentía y confianza en su corazón.
    

  


  
    
      —Entonces, ¿qué debo hacer para romper esta maldición? —preguntó Brenda con urgencia, buscando desesperadamente una solución.
    

  


  
    
      La anciana suspiró con pesar antes de responder. 
    

  


  
    
      —Lamentablemente, no tengo una respuesta clara para ti, querida. La maldición es antigua y poderosa, y romperla requerirá más que simples palabras o acciones. Pero debes recordar que el amor y la determinación pueden superar incluso los obstáculos más difíciles. Mantén tu corazón abierto y tu mente alerta, y tal vez encuentres la clave para liberarte de esta carga.
    

  


  
    
      Brenda asintió, agradecida por las palabras de la guardiana a pesar de la falta de una solución definitiva. 
    

  


  
    
      —Gracias por su consejo y su apoyo. Seguiré buscando una manera de poner fin a esta maldición, no importa cuánto tiempo me lleve.
    

  


  
    
      La anciana sonrió con bondad. 
    

  


  
    
      —Estoy segura de ello —respondió—. Eres la elegida. Y recuerda que no estás sola en esta búsqueda, querida. La fuerza de tus ancestros y el amor de aquellos que te rodean te acompañarán en tu camino. Confía en ti misma y nunca pierdas la esperanza.
    

  


  
    
      Con esas palabras de aliento resonando en su corazón, Brenda se despidió de la extraña mujer y continuó su camino, determinada a encontrar una manera de liberar a su familia de la maldición que había marcado sus vidas durante tanto tiempo. Aunque el camino por delante era incierto, Brenda estaba decidida a enfrentarlo con valentía y determinación, sabiendo que tenía el amor y el apoyo de aquellos que la rodeaban para guiarla en su camino.
    

  


  
    
      Y ahí era precisamente donde pensaba que debía estar: con los suyos. Quizá, pensaba, si no había encontrado ninguna respuesta era porque debía hacer como Moira y reiniciar su vida en Nueva York, o seguirla donde la dejó.
    

  


  
    
      Ese pensamiento hizo que se acordara de sus amigas y de la tarde que pasaron en Coney Island. Sonrió al pensar en ellas y les propuso verse las caras por videoconferencia cuando regresara al apartamento. Tomó el coche alquilado y condujo hasta Inverness con ilusiones renovadas y el firme propósito de no pensar en James. Algo harto difícil de conseguir porque se colaba en sus pensamientos a cada momento.
    

  


  


  
    Capítulo 15
  


  
    Revelaciones desde Nueva York
  


  
    
      Brenda se acomodó frente a su ordenador, emocionada por la perspectiva de reunirse virtualmente con sus amigas de Nueva York. Con un clic, activó la videoconferencia y vio aparecer las sonrisas familiares de Christie y de Marta en la pantalla.
    

  


  
    
      —¡Hola, chicas! —exclamó Brenda, con el corazón rebosante de dicha al ver a sus amigas—. ¡Qué alegría veros!
    

  


  
    
      —¡Hola Bren! —respondieron al unísono Christie y Marta, con un gran entusiasmo palpable en sus voces.
    

  


  
    
      Durante horas, Brenda compartió historias de su viaje por Escocia, desde sus descubrimientos en Inverness hasta sus reflexiones sobre la maldición que parecía perseguir a su familia, tal y como le había insinuado la bruja, sin mencionar sus sentimientos hacia James. Las risas y las lágrimas se sucedieron, mientras compartían recuerdos e inventaban historias, y ellas le contaban sucesos cotidianos de su vida en la Gran Manzana. Por lo visto, Marta se estaba colgando de un británico que se encontraba a menudo y empezaba a trabajar para Lady Rose, la escritora de novela romántica más famosa del país.
    

  


  
    
      —Tu historia sí que da para una novela de Lady Rose, aunque le falte el toque romántico —dijo Marta riendo, sin saber que era el amor el centro de la historia de su amiga.
    

  


  
    
      —Es increíble todo lo que has descubierto, Brenda —comentó Christie con admiración—. Pero me preocupa que estés tan obsesionada con esta maldición. ¿No crees que tal vez estás exagerando un poco?
    

  


  
    
      Brenda suspiró, sintiendo la familiar oleada de duda que la había atormentado desde que descubrió la verdad sobre sus antepasados.
    

  


  
    
      —Puede ser que tengas razón, Christie. Pero siento que esta maldición es real, y que debo hacer todo lo posible por proteger a las futuras mujeres de mi familia de sus efectos, y a mí misma. He pensado hacer como mi bisabuela y volver a Nueva York, así evitamos el peligro.
    

  


  
    
      Marta asintió con empatía. 
    

  


  
    
      —Entiendo tu preocupación, Bren. Pero recuerda que no estás sola en esto. Si necesitas ayuda, aquí estamos nosotras para apoyarte en lo que necesites. Pero piénsalo bien, a ver si son solo habladurías que por lo que me han contado en Escocia hay muchas leyendas y no todas son ciertas.
    

  


  
    
      Christie intervino entonces, con una expresión preocupada en su rostro. 
    

  


  
    
      —Brenda —dijo mirando de soslayo a Marta que asintió—, hay algo que debo contarte. El sábado pasado volvimos a Coney Island y la bruja salió a nuestro encuentro. Nosotras ni nos aproximamos a su tienda, fue ella la que se acercó. Y nos dio un mensaje para ti pidiéndonos que solo te lo dijéramos si tu te ponías en contacto con nosotras y nos decías que querías volver a Nueva York. Nos pareció algo tonto, pero mira, está sucediendo.
    

  


  
    
      Brenda frunció el ceño, sintiendo un escalofrío recorrer su espalda, sobre todo al notar la cara de extrañeza de su amiga. 
    

  


  
    
      —¿Qué dice el mensaje?
    

  


  
    
      —Te  lo leo. Mira, está precintado. No sabemos qué dice.
    

  


  
    
      Christie sacó un papel de dentro de un sobre pequeño que estaba cerrado y leyó, por primera vez, el mensaje de la bruja: 
    

  


  
    
      —«El destino te ha marcado, Brenda, eres la elegida. No te dejes engañar por las apariencias. Escucha a tu corazón y encontrarás la verdad que buscas». ¿Tiene sentido para ti, Bren?
    

  


  
    
      Brenda se quedó sin aliento, sobre todo al reconocer las palabras de la anciana guardiana del castillo, sintiendo que el mensaje resonaba en lo más profundo de su ser. ¿Qué significaba todo esto? ¿Elegida para qué? ¿Podía confiar en su corazón para encontrar las respuestas que tanto anhelaba? ¿Debía de volver a su casa o darle una oportunidad más a Escocia? ¿A qué destino se refería la bruja y por qué era tan importante?
    

  


  
    
      Las amigas intercambiaron miradas significativas, cada una sumida en sus propios pensamientos y preocupaciones. Al final, fue Brenda, con una decisión tomada, quien rompió el silencio, con la determinación brillando en sus ojos y el corazón a punto de salirle por la boca.
    

  


  
    
      —Gracias chicas, por estar siempre ahí para mí. Voy a seguir adelante con mi viaje, y voy a encontrar una manera de romper esta maldición, o al menos enterarme de qué va todo esto.
    

  


  
    
      —Tal vez solo tengas que encontrarte a ti misma, cariño —dijo Marta, la más filósofa de las tres. 
    

  


  
    
      —Oye —saltó Christie tratando de animarlas—, ¿y el chico del avión? ¿Lo volviste a ver?
    

  


  
    
      —El chico del clan Munro que os he dicho que conocí, relacionado con la maldición, es el mismo que el del avión, ¿os lo podéis creer?
    

  


  
    
      Las amigas soltaron grititos de emoción con las manos tapando las sonrisas de sus caras, y la animaron a seguir.
    

  


  
    
      —Cuéntanoslo todo —dijo Christie.
    

  


  
     
  


  
    
      Brenda, con una sonrisa que delata sus sentimientos, les habló a sus amigas de todo lo ocurrido con James, el hombre misterioso que conoció en el avión y que había despertado sentimientos encontrados en su corazón. Se sintió aliviada al sacarlo de dentro y dejar de ocultar sus sentimientos. Con voz emocionada, les volvió a relatar cómo se conocieron en el vuelo hacia Escocia y cómo, a pesar de ser prácticamente desconocidos, sintió una conexión instantánea con él. Describió su encuentro casual en Inverness, la conversación animada que compartieron y la chispa de atracción que sentía cada vez que estaba cerca de él.
    

  


  
    
      Sin embargo, Brenda también les confesó sus preocupaciones sobre James y su conexión con el clan Munro, temiendo que su relación pudiera estar destinada al fracaso debido a la antigua maldición que parecía perseguir a su familia. A pesar de su atracción por James, se sentía atrapada en un dilema emocional, debatiéndose entre seguir adelante con la relación o alejarse para protegerse a sí misma y a su familia de cualquier peligro potencial.  Y confesó que esa era la razón de haberse planteado volver a su país aunque al conocer el mensaje de la bruja lo hubiera descartado.
    

  


  
    
      Las amigas escucharon atentamente las palabras de su amiga y entendieron la verdadera preocupación de Brenda al relacionar la maldición con el hombre que tanto la había impactado. Sus amigas le ofrecieron de nuevo su apoyo incondicional y palabras de aliento en medio de sus dudas y temores. Compartieron sus propias experiencias y perspectivas, tratando de ayudar a Brenda a encontrar la claridad en medio de la confusión emocional que enfrentaba.
    

  


  
    
      Al final de la conversación, Brenda se sintió reconfortada por el amor y el apoyo de sus amigas, aunque sabía que la decisión sobre su relación con James era algo que solo ella podía tomar. Con el corazón lleno de gratitud y esperanza, se despidió de Christie y de Marta, decidida a seguir adelante con valentía en su búsqueda de la verdad y el amor verdadero.
    

  


  
    
      —Solo prométeme que te vas a cuidar y de que nos mantendrás informadas —pidió Marta.
    

  


  
    
      —Os lo prometo, chicas.
    

  


  
    
      Con esa promesa resonando en el aire, las amigas se despidieron con un renovado sentido de determinación y esperanza en sus corazones. El camino por delante sería difícil y lleno de desafíos, pero juntas, sabían que podrían superar cualquier obstáculo que se interpusiera en su camino. No podía tener mejores amigas y las echaba mucho de menos.
    

  


  


  
    Capítulo 16
  


  
    Un encuentro inesperado
  


  
    
      Brenda caminaba por las pintorescas calles empedradas de Inverness, con la brisa fresca acariciando su rostro y el bullicio de la ciudad envolviéndola en una atmósfera vibrante y llena de vida. A pesar de la belleza del entorno, su mente estaba abrumada por pensamientos tumultuosos y emociones encontradas. Una sensación de opresión en el pecho hacía que se parara de vez en cuando a respirar anticipándose a un posible ataque de ansiedad. Sentía en todo su ser que algo importante iba a pasar, pero no sabía el qué. Por esa sensación, por librarse de ella y llegar hasta el final, decidió no volar aún a Nueva York y hacer caso a la pitonisa.
    

  


  
    
      Mientras se perdía en sus pensamientos, una voz cálida envuelta en un aroma cítrico la alcanzó sacándola de su ensimismamiento.
    

  


  
    
      Al divisarla entre la multitud, James sintió un alivio instantáneo, como si una parte de su ser se completara al volver a verla. Se acercó a ella con paso decidido, con el corazón latiendo con fuerza en su pecho, mientras se preparaba para enfrentar cualquier cosa que el destino les deparara.
    

  


  
    
      —¡Brenda! —escuchó ella tras de sí.
    

  


  
    
      Ella se giró para encontrarse con James, que lucía una sonrisa radiante en el rostro y ese porte tan distinguido que la hacía vibrar. A pesar del conflicto interno que la consumía, no pudo evitar que una sensación de alivio y alegría la invadiera al verlo.
    

  


  
    
      —¡James! —respondió con entusiasmo, intentando ocultar la tormenta de emociones que se agitaban en su interior—. Qué sorpresa verte aquí.
    

  


  
    
      James se acercó a ella con paso seguro, de sus ojos emanaba un brillo cálido y reconfortante mientras ella temblaba de anticipación.
    

  


  
    
      —Te ví de lejos y pensé que no podía dejar pasar la oportunidad de acercarme —dijo James con una sonrisa sincera—. ¿Cómo estás?
    

  


  
    
      Brenda luchó por encontrar las palabras adecuadas, algo difícil pues su mente daba vueltas mientras intentaba mantenerse firme frente a él. Su cuerpo la empujaba hacia James a la vez que su mente la anclaba al suelo.
    

  


  
    
      —Estoy bien —respondió finalmente. Sus palabras eran apenas un susurro—. Han sido unos días difíciles, pero estoy tratando de mantenerme optimista —sonrió.
    

  


  
    
      James asintió con comprensión, sus ojos mostraban una mezcla de preocupación y anhelo. A Brenda le llamó la atención la intensidad de su mirada que parecía querer traspasarla. Los dos eran ajenos al bullicio de la calle y a los empujones que recibían de la gente que corría de una lado para otro, mientras James y Brenda se sentían inmersos en una burbuja en la que estaban solos. No existía nadie más.
    

  


  
    
      —Entiendo —continuó James acercándose un poco más—. He estado pensando mucho en ti, en nosotros, y en cómo podemos superar esto juntos —confesó, y en su voz Brenda sintió sinceridad—. No quiero que esa maldición nos separe, Brenda. Quiero luchar por nuestro amor, cueste lo que cueste. Nos merecemos una oportunidad.
    

  


  
    
      —He estado reflexionando mucho sobre todo esto —respondió Brenda, con la voz temblorosa por la emoción—. No sé qué hacer, James. Me siento atrapada entre el deseo de estar contigo y el miedo a lo que eso pueda significar para ambos y para nuestras familias.
    

  


  
    
      —No he podido dejar de pensar en ti desde que nos separamos —confesó James, con palabras llenas de sinceridad y anhelo—. He estado investigando más sobre la maldición que mencionaste, tratando de entender mejor lo que significa para nosotros.
    

  


  
    
      Brenda asintió con comprensión, sintiendo el peso de la verdad y la responsabilidad que recaía sobre sus hombros.
    

  


  
    
      James la miró con ternura, percibiendo el profundo dolor por la lucha interna que ella enfrentaba. Quería ser su apoyo, su roca en medio de la tormenta, pero sabía que no podía hacer desaparecer los miedos y las dudas que la atormentaban.
    

  


  
    
      —No estás sola en esto, Brenda —aseguró James, con la voz llena de determinación—. Estoy aquí para ti, pase lo que pase. Juntos podemos enfrentar cualquier desafío que se nos presente.
    

  


  
    
      Las palabras de James hicieron eco en el corazón de Brenda, trayendo consigo una mezcla de esperanza y temor. A pesar de todo lo que podía ocurrir, sabía que no podía negar los sentimientos que albergaba por él.
    

  


  
    
      James ya casi la rozaba de lo cerca que lo tenía y una ola de calidez invadió el cuerpo de Brenda.
    

  


  
    
      —Yo también quiero luchar, James —respondió, con voz temblorosa—. Pero no sé si es seguro. No sé si podemos desafiar a la maldición y salir indemnes.
    

  


  
    
      James tomó su mano con ternura, a la vez que sus ojos buscaban los de ella con una intensidad apasionada.
    

  


  
    
      —No podemos dejar que el miedo nos impida intentarlo, Brenda —dijo con determinación—. Creo en nosotros, en nuestro amor. Y juntos, podemos superar cualquier obstáculo que se interponga en nuestro camino. Déjame al menos intentarlo.
    

  


  
    
      Las palabras de James resonaron en el corazón de Brenda una vez más, llenándola de una sensación de esperanza y renovada determinación. Aunque sabía que el camino por delante sería difícil y lleno de peligros, también sabía que no podía renunciar al amor que había encontrado en los brazos de James.
    

  


  
    
      Con una sonrisa valiente en el rostro, Brenda asintió, su mano aferrada a la de James con fuerza.
    

  


  
    
      —Entonces lucharemos juntos —dijo con convicción—. Por nuestro amor, por nuestro futuro.
    

  


  
    
      —James —murmuró Brenda con su voz suave y cálida, mientras se acercaba para abrazarlo—. Me alegro de haberte encontrado aquí—. Eres el rayo de luz en medio de toda esta oscuridad.
    

  


  
    
      James correspondió al abrazo con ternura, sintiendo el calor reconfortante de su cuerpo junto al suyo. Durante un momento, se quedaron así, envueltos en el abrazo, compartiendo el silencio cargado de emociones que los unía.
    

  


  
    
      Brenda le devolvió la mirada, encontrando consuelo en los ojos sinceros de James. En ese momento, entre la multitud bulliciosa de la ciudad y el suave murmullo del viento, Brenda sintió una chispa de esperanza arder en su corazón. A pesar de todas las adversidades que enfrentaban, intuía que tenían el poder de superarlas si se mantenían unidos en el amor y la determinación de seguir adelante.
    

  


  
    
      James sonrió con ternura, sintiendo una oleada de felicidad inundar su ser al escuchar las palabras de Brenda. En ese momento, entre el caos y la incertidumbre del mundo que los rodeaba, James supo que estar con Brenda era donde pertenecía, y haría todo lo posible por protegerla y amarla cada día más.
    

  


  
    
      Y mientras el sol se ponía en el horizonte, Brenda y James se fundieron en un abrazo junto al río Ness, testigo mudo de su amor. 
    

  


  
    
      Sin soltar sus manos, emprendieron el camino al apartamento de Brenda donde pidieron algo de cenar, porque no querían estar con nadie más que con ellos mismos, y ponerse al día de todo lo acontecido el tiempo que habían estado sin verse. Brenda le relató el encuentro con la anciana y todo lo que ella le contó sobre sus antepasados y el castillo que fue de su propiedad hasta que las desgracias se lo arrebataron.
    

  


  
    
      A medida que la noche caía sobre ellos, la chispa de su amor se avivaba, ardiendo con una intensidad que nada ni nadie podría extinguir, ni siquiera el hechizo de una bruja, varios siglos atrás. Juntos, estaban determinados a desafiar a la maldición que los amenazaba y a encontrar la felicidad que tanto anhelaban.
    

  


  


  
    Capítulo 17
  


  
    Toda la verdad
  


  
    
      Brenda y James compartieron una noche íntima y apasionada, dejando que el mundo desapareciera a su alrededor en la complicidad de su amor. Con caricias ardientes, exploraron los rincones más profundos de sus cuerpos, entregándose el uno al otro con una pasión desenfrenada y un deseo insaciable. Cada momento juntos era una celebración de su unión, una explosión de emociones que los envolvía en un torbellino de placer y éxtasis.
    

  


  
    
      Al despertar con la luz del nuevo día, Brenda se deslizó con cuidado fuera de la cama, envuelta en una mezcla de temor y anticipación por lo que el día les deparaba. Mientras preparaba el desayuno, el aroma del café recién hecho llenaba la cocina, mezclándose con la suave luz del sol que se filtraba por las cortinas entreabiertas.
    

  


  
    
      Cuando James se unió a ella en la cocina, Brenda lo recibió con una sonrisa pícara y los ojos brillantes de complicidad.
    

  


  
    
      —Buenos días, dormilón —lo saludó con una risa traviesa, ofreciéndole una taza de café—. ¿Listo para enfrentar el día? Tenemos mucho de qué hablar aún.
    

  


  
    
      James le devolvió la sonrisa, sus ojos chispeando con diversión. Le encantaba verla así de feliz, tan diferente a la tristeza de la primera noche que pasaron juntos.
    

  


  
    
      —¡Por supuesto! Pero antes, un poco de esto —dijo, tomando la taza de café y dando un sorbo—. Mmm, delicioso. Como tú —añadió dándole un beso en los labios.
    

  


  
    
      Brenda lo rodeó con los brazos profundizando el beso con sabor a café, y disfrutando de la calidez de su presencia.
    

  


  
    
      —Me alegro de que te guste —dijo con una sonrisa—. Anoche fue increíble, ¿no crees?
    

  


  
    
      James asintió, y sus miradas cómplices se enredaron.
    

  


  
    
      —Absolutamente. Eres explosiva —confesó con sinceridad—. Tienes que decirme dónde encontrar a esa bruja, ¿Coney Island, me dijiste?
    

  


  
    
      —¿Cómo? No te entiendo, James —sonrió Brenda, algo perpleja por esa extraña petición.
    

  


  
    
      —Para agradecerle que te haya puesto en mi camino —sonrió pícaro.
    

  


  
    
      Brenda asintió, sintiendo una oleada de gratitud y felicidad inundar su corazón.
    

  


  
    
      —O a ti en el mío, ¿no? —le picó, acompañando a sus palabras con un empujón en su fornido hombro.
    

  


  
    
      —Ven aquí —rio James cogiéndola de la cintura para sentarla sobre su regazo.
    

  


  
    
      Entre risas se besaron de nuevo con pasión, las manos de él acariciando los senos de ella por debajo de la camiseta y la espalda, bajando con calma hasta entrar en contacto con sus braguitas que sorteó hábilmente para acariciarla hasta hacerla explotar de placer.
    

  


  
    
      —Bren, jamás me había sentido así con nadie, en serio —le decía enmarcando su cara con las manos y enredando sus miradas—. Me has hecho volver a sentirme vivo. Ahora mismo estoy feliz, a tu lado.
    

  


  
    
      —Yo también lo estoy —dijo Brenda con sinceridad—. No sé qué nos deparará el futuro, pero sé que quiero descubrirlo contigo.
    

  


  
    
      James le acarició las mejillas y le dio un suave beso en los labios, con los ojos brillando con determinación.
    

  


  
    
      —Yo también —dijo con ternura—. Juntos, podemos superar cualquier obstáculo que se interponga en nuestro camino, estoy seguro. No temas a la maldición. Vamos a romperla, ¿lo crees?
    

  


  
    
      —Lo creo.
    

  


  
    
      Y mientras el sol iluminaba la cocina con su cálido resplandor, Brenda y James se abrazaron sintiendo su unión. 
    

  


  
    
      Se separaron para seguir con el desayuno. Brenda sacó fruta de la nevera y los restos de un bizcocho que había comprado el día anterior, y rellenó las tazas de café. Mientras lo bebía, James encendió su teléfono para revisar algunos correos electrónicos pendientes. Brenda, lo observó con curiosidad.
    

  


  
    
      —¿Algo importante? —preguntó Brenda.
    

  


  
    
      James levantó la mirada, sonriente. Se daba cuenta de que Brenda aún no sabía quién era él, lo que no había impedido tener su confianza, su cuerpo y su amor. Le debía una explicación.
    

  


  
    
      —Trabajo. Son mensajes relacionados con una de mis propiedades —respondió, tratando de restar importancia al asunto.
    

  


  
    
      Brenda frunció el ceño, sintiendo una mezcla de curiosidad y sorpresa.
    

  


  
    
      —¿Propiedades? ¿A qué te refieres?
    

  


  
    
      James vaciló por un momento, antes de decidir ser completamente honesto con ella.
    

  


  
    
      —Tengo tierras en las Highlands —confesó con tono sereno pero con una chispa de orgullo en los ojos—. Heredé algunas propiedades de mi familia y ahora me encargo de su gestión, entre otros negocios en Inverness y alrededores.
    

  


  
    
      Brenda se quedó boquiabierta, sin poder ocultar su sorpresa ante la revelación. La palabra terrateniente de boca de la bruja resonó en su mente y un escalofrío le recorrió la columna.
    

  


  
    
      —¡Vaya! Eso es increíble, James. No tenía ni idea —exclamó—. ¿Qué tipo de propiedades son?
    

  


  
    
      James sonrió, disfrutando de la reacción de Brenda.
    

  


  
    
      —Principalmente, son tierras agrícolas y bosques. Pero también tengo algunas propiedades residenciales y comerciales en la zona —explicó, esperando que Brenda no se sintiera intimidada por su posición—. Al igual que tus antepasados, mi familia también poseía castillos y tierras.
    

  


  
    
      Sin embargo, en lugar de sentirse intimidada, Brenda se sintió aún más atraída por él. La revelación de que James era un terrateniente agregó una capa adicional de intriga y fascinación a su relación, haciendo que su conexión pareciera aún más especial y significativa.
    

  


  
    
      —Es fascinante. Me encantaría aprender más sobre tu trabajo y tus propiedades —dijo Brenda, con una sonrisa—. ¿Podrías enseñármelas algún día?
    

  


  
    
      James asintió con entusiasmo, emocionado por la idea de compartir más sobre su vida y su trabajo con Brenda.
    

  


  
    
      —Por supuesto, me encantaría —respondió con una sonrisa—. Será un placer mostrarte todo lo que hago.
    

  


  
    
      —Ahora ya solo falta que me digas que eres conde o duque y ya me sentiré metida en una novela de Lady Rose. ¡Cuándo se entere mi amiga Marta!
    

  


  
    
      —No sé quién es Lady Rose, ¿una amiga tuya? Pero sí, soy conde desde que falleció mi padre.
    

  


  
    
      —No te creo. Me estás vacilando, James —aseguró Brenda con poco convencimiento.
    

  


  
    
      —En absoluto —carcajeó James al ver la cara de alucinada que ponía Brenda—. Puedes contarselo a tu amiga si quieres —bromeó.
    

  


  
    
      Brenda no salía de su asombro. No podía ser verdad.
    

  


  
    
      —A ver —dijo ella—, guapo, educado, amable, conde… ¿y rico? —enumeró elevando los dedos de la mano. Cerró los ojos antes de añadir—: Espera, que ya sé cuál es la maldición: esto es un sueño y me voy a despertar en mi cama de Nueva York y tú serás un espejismo que se evaporará en cuanto abra los ojos.
    

  


  
    
      Los abrió y se encontró el rostro varonil de James haciendo la mueca de un beso. Los dos soltaron una carcajada.
    

  


  
    
      Detrás de la risa escondían el miedo a que la maldición fuera real, pero ambos disimularon ese temor pues preferían estar con el otro antes que ceder a los designios de una bruja que no los conocía de nada.
    

  


  
    
      Con la promesa de revocar la maldición juntos flotando en el aire, Brenda y James continuaron su desayuno, disfrutando de la sensación de cercanía y complicidad que los envolvía. Para Brenda, la revelación de que James era un terrateniente solo aumentó su admiración por él, fortaleciendo aún más su conexión y su deseo de explorar juntos todo lo que el futuro les deparaba.
    

  


  
    
      James, se dio cuenta de que él tampoco sabía nada de la vida profesional de Brenda, a pesar de todas las conversaciones que habían mantenido hasta ese momento. Animado por el tono confidencial del desayuno, decidió profundizar un poco más en su conversación.
    

  


  
    
      —Y dime, Brenda, ¿a qué te dedicas tú? —preguntó con una sonrisa, interesado en conocer más detalles sobre la vida de ella—. Creo que no hemos hablado de tu trabajo.
    

  


  
    
      Brenda se rió suavemente antes de responder.
    

  


  
    
      —Soy diseñadora gráfica —contestó con orgullo—. Trabajo para una agencia en Nueva York de la que soy socia, y tengo la suerte de tener un horario flexible —le guiñó un ojo al decirlo.
    

  


  
    
      James asintió, impresionado porque no se lo había ni imaginado.
    

  


  
    
      —Suena emocionante. Somos dos empresarios, ¿verdad? —rio—. Me intrigaba que pudieras estar viajando sin más, como si te hubieras tomado un tiempo sabático o algo así —curioseó.
    

  


  
    
      Brenda se encogió de hombros, sintiéndose un poco cohibida al hablar de sus propias circunstancias.
    

  


  
    
      —Bueno, he estado trabajando mucho últimamente y necesitaba un descanso. Además, tenía mucha curiosidad por visitar las Tierras Altas después de lo que me dijo la bruja aquella, así que decidí hacer este viaje —explicó, tratando de restar importancia a su decisión—. Sabía que era ahora o nunca. Mis amigas y mi madre me convencieron para no posponerlo y desde aquí puedo gestionar mis asuntos sin problema.
    

  


  
    
      James asintió con comprensión, admirando la valentía y la determinación de Brenda al tomar la iniciativa de viajar sola y enfrentarse a un pasado totalmente desconocido e incierto para ella.
    

  


  
    
      —Te admiro, Brenda —comentó con una sonrisa—. Viajar sola no lo hace cualquiera.
    

  


  
    
      —A ver —dijo ella con las mejillas sonrojadas—. No quería hacerlo sola, pero nadie podía venir conmigo, ninguna de mis amigas estaba libre. Y me empujaron a hacerlo. Creo que tenían más curiosidad ellas que yo —rio.
    

  


  
    
      James sonrió con orgullo y la besó en la frente. Brenda le devolvió la sonrisa, agradecida por la amabilidad de James y su cercanía que le calentaba el corazón. Se sentía bien a su lado, pero su vocecilla incordiante le recordaba que debía de volver y era mejor no engancharse a un hombre como él. Aún le intrigaba que estuviera soltero, dada su posición social, su porte, tan alto y tan guapo, y además su riqueza. Algo no cuadraba.
    

  


  
    
      —¿Puedo preguntarte algo? —se atrevió por fin a formular sus dudas. Mejor saberlo todo antes de enamorarse y sufrir después.
    

  


  
    
      —Lo que desees, preciosa —accedió antes de dar un sorbo a su café, ya frío, sin dejar de mirarla por encima de la taza.
    

  


  
    
      —¿Como un hombre como tú está sin pareja? ¿No estarás casado, divorciado, viudo o tendrás varias novias a la vez? —preguntó con tono de broma para disimular sus nervios que la consumían por dentro.
    

  


  
    
      James rio a carcajadas. La tomó de las manos antes de responder y la miró a los ojos.
    

  


  
    
      —¿Por quién me tomas? Venga, te lo voy a contar. En mi ambiente son muy habituales los matrimonios concertados para unir fortunas, o títulos y tierras, o dar un título empobrecido a un rico que no es noble. Bueno, hay muchos motivos, como si estuviéramos en la Edad Media. —James vió la cara de interés de Brenda y continuó—. Por suerte para mí y para mi hermana Ava, mi padre no era así. No sé si porque tenía dinero de sobra y no le interesaba nada más o porque él sufrió esa obligación de jóven.
    

  


  
    
      —¿Le obligaron a casarse con tu madre?
    

  


  
    
      —Sí. Lo bueno para ellos es que eran amigos antes del compromiso y acabaron enamorándose. Pero en el momento del acuerdo entre las familias, mi madre se veía con otra persona y mi padre estudiaba fuera de Escocia y no quería dejar de experimentar por tener que volver para casarse. Aunque para ellos acabara bien, no nos ha impuesto nada. 
    

  


  
    
      —Ya veo. ¿Y no has encontrado a nadie?
    

  


  
    
      —Al principio sí. Era un joven muy enamoradizo, pero, ¿sabes?, conforme iniciaba relaciones con alguna bella dama —dijo con ironía—, me daba cuenta de que la mayoría solo buscaban mi posición social y económica. La relación estrecha y la complicidad, que creo que debe de tener una pareja, no existía. Mis padres la tuvieron y sueño con vivirlo yo también.
    

  


  
    
      —Querrían tu posición…, y tu cuerpo, supongo, porque no eres precisamente un ricachón gordo, bajo y baboso —añadió Brenda bromeando para disimular la punzada en el corazón que le provocaron las últimas palabras de James; era de lo más bonito que había escuchado nunca de la boca de un hombre.
    

  


  
    
      James se rio con la ocurrencia de Brenda y la besó divertido.
    

  


  
    
      —Puede que eso también, no te lo voy a negar. Contigo ha sido diferente porque tú no sabías nada de mí y, aun así, estás aquí.
    

  


  
    
      —Es verdad. Podías haber sido un asesino en serie, pero confié en mi instinto. Hay algo que me atrae hacia ti de una manera que no puedo explicar.
    

  


  
    
      —Me pasa igual, Brenda. ¿Será el destino?
    

  


  
    
      —Mi destino highlander, como dejó caer la bruja según mis amigas —dijo Brenda con la mirada perdida. James la abrazó y la besó en la cabeza.
    

  


  
    
      —Todo puede ser. Habrá que creer.
    

  


  
    
      La conversación sirvió para fortalecer su conexión y la necesidad que sentían ambos de conocer el alcance de la maldición. Habían decidido explorar juntos todas las posibilidades y querían empezar ese mismo día. El primer paso sería volver al anticuario donde Brenda encontró el diario de su bisabuela y después irían a visitar las ruinas del castillo y hablar con la anciana, esta vez juntos.
    

  


  


  
    Capítulo 18
  


  
    Buscando juntos
  


  
    
      Brenda y James caminaban abrazados como dos adolescentes enamorados por las calles empedradas de Inverness decididos a descubrir cómo romper la maldición que acechaba su relación y el futuro de sus familias. A medida que se acercaban a la tienda del anticuario, el corazón de Brenda latía con fuerza, recordando la intensidad de las emociones que había experimentado la última vez que estuvo allí y encontró el diario. Aún recordaba que no encontró la tienda cuando quiso regresar hacía unos días, pero no le dijo nada a James pensando que quizá se equivocó de calle al no conocer la ciudad. Con James no habría pérdida.
    

  


  
    
      Sin embargo, al llegar al lugar, se encontraron con la misma escena desconcertante que vio ella: el edificio que albergaba el anticuario estaba vacío, como si nunca hubiera existido. No solo no estaba la tienda sino que era un bajo ruinoso donde no había más que cascotes, malas hierbas y gatos entre las piedras. Brenda se quedó paralizada por un momento, sin poder creer lo que veía, mientras James fruncía el ceño, tratando de entender lo que estaba sucediendo.
    

  


  
    
      —¿Cómo puede ser posible? —exclamó Brenda, mirando con incredulidad el espacio vacío—. Estuve aquí hace solo unos días.
    

  


  
    
      —¿Estás segura de que era esta la dirección?
    

  


  
    
      Brenda volvió a mostrarle el papel en el que la bibliotecaria de Edimburgo le anotó los datos de la tienda y miró a James con preocupación.
    

  


  
    
      James asintió, compartiendo la confusión de Brenda, mientras observaba el lugar donde creían que estaba el anticuario.
    

  


  
    
      —Es extraño. No parece haber ni rastro de que alguna vez hubiera una tienda aquí —observó con preocupación—. Parece que estemos chocando contra un muro invisible en nuestra búsqueda.
    

  


  
    
      James preguntó a una vecina que salía del edificio de al lado quien les confirmó que el anciano señor Johnson, propietario de la tienda, falleció treinta años atrás y nadie se hizo cargo del negocio. Desde entonces el edificio estaba casi derruido.
    

  


  
    
      Brenda se tambaleó a causa del mareo que le produjo la noticia. No podía ser cierto. Sintió cómo unos brazos fuertes la sostuvieron antes de caer y al volver sus ojos hacia James, solo vio amor. Eso la fortaleció.
    

  


  
    
      —Si yo estuve aquí hace apenas dos semanas —balbuceó al incorporarse.
    

  


  
    
      —No puede ser, señorita —dijo la mujer—. Es imposible. Lo habrá soñado.
    

  


  
    
      Y con esas palabras, la señora se despidió y se fue.
    

  


  
    
      Brenda suspiró, sintiendo una sensación de frustración crecer en su interior. Estaba segura de que iban a encontrar respuestas en el anticuario, pero ahora se hallaban en un callejón sin salida.
    

  


  
    
      —Vamos a tomar un café, Bren.
    

  


  
    
      James la cogió de la cintura y se apresuró a sacarla de la callejuela. Entraron en una coqueta cafetería de la calle principal y se sentaron junto al ventanal desde donde podían ver el ir y venir incesante de la gente. 
    

  


  
    
      —Pensarás que estoy loca, James. Yo… No sé qué decir.
    

  


  
    
      —No, Bren, tranquila. ¿Sabes? He pensado en llamar a la biblioteca de Edimburgo.
    

  


  
    
      James sacó su teléfono y marcó el número que figuraba en el papel que le había entregado Brenda con las señas del anticuario. Preguntó por la bibliotecaria, esperó y su cara cambió cuando la telefonista retomó la llamada.
    

  


  
    
      —¿Pasa algo? —preguntó Brenda extrañada.
    

  


  
    
      —Nadie conoce a esa mujer. No hay ninguna trabajadora que se llame así.
    

  


  
    
      La cara de Brenda se volvió blanca.
    

  


  
    
      —¿No creerás que me lo he inventado? ¿De dónde iba a sacar el diario? Te juro que yo…
    

  


  
    
      —Sssst —intentaba tranquilizarla James—, te creo. En Escocia tenemos tantas leyendas que no me extraña nada lo que cuentas —sonrió con dulzura acariciándole las mejillas con los pulgares. Ella le agradeció el gesto. Se echó hacia atrás para apoyar la espalda en la silla y levantó la taza de té caliente tomándola con las manos. Se la llevó a los labios y suspiró.
    

  


  
    
      James pensó que estaba guapísima y trató de fijar esa imagen en su mente, por si el futuro que les esperaba no era el que ambos deseaban y no tenía ocasión de volver a verla así.
    

  


  
    
      Tras reponer fuerzas decidieron seguir adelante y dirigirse hacia las ruinas del castillo donde había nacido la bisabuela de Brenda, con la esperanza de que allí pudieran obtener más pistas sobre la maldición que los había llevado a Escocia y buscarían a la anciana guardiana con la que habló Brenda. 
    

  


  
    
      James llamó a su chofer para que los recogiera. Prefería ir con él por si necesitaban ayuda de algún tipo. No se podía ni imaginar qué encontraría allí y ya le pareció temerario que Brenda hubiera ido sola hacía unos días. Después de lo ocurrido con la tienda y la bibliotecaria, cualquier cosa era posible y con su chófer estarían más seguros. Así también podría disfrutar de la compañía de Brenda durante los veinte minutos de viaje sin tener que estar pendientes de la carretera.
    

  


  
    
      Fueron todo el camino cogidos de la mano compartiendo, a través de ellas, sus energías y esperanzas.
    

  


  
    
      Al llegar al lugar, se encontraron con otro obstáculo inesperado: el acceso al castillo estaba bloqueado por una valla y un cartel que advertía del peligro de derrumbe.
    

  


  
    
      —¡Esto es increíble! ¿Cómo puede ser que no podamos acceder al castillo? —exclamó Brenda, frustrada por la serie de contratiempos que estaban encontrando en su búsqueda—. Esto no estaba el otro día, te lo prometo. Mira —dijo señalando hacia unas piedras al otro lado del único muro que quedaba en pie—, allí estuvimos sentadas.
    

  


  
    
      James la miró con preocupación, sintiendo una punzada de impotencia al ver el desánimo en los ojos de la mujer que amaba.
    

  


  
    
      —Brenda, cariño, ¿cómo crees que pudo llegar una anciana hasta aquí? No hay ningún pueblo cerca, ni casas ni nada. Parece muy difícil, ¿no crees?
    

  


  
    
      Brenda lo miró con los ojos llenos de confusión. No entendía nada.
    

  


  
    
      —Me estoy volviendo loca, si es que no lo estoy ya.
    

  


  
    
      James no quería preguntar a su chófer, delante de Brenda, qué vio el día que la siguió para protegerla en la distancia, porque ella no sabía nada que la vigilaba. Se le ocurrió una manera de averiguarlo sin revelar la verdad. Lo llamó para que se acercara a ellos.
    

  


  
    
      —Fergus, ¿usted pasó hace poco por aquí, verdad?
    

  


  
    
      —Sí, señor. 
    

  


  
    
      —¿Y estaba vallado?
    

  


  
    
      —No, señor. No lo estaba.
    

  


  
    
      —¿Viste gente por aquí?
    

  


  
    
      —No me fijé mucho pero, señor, sí me pareció ver a una joven caminando por las ruinas.
    

  


  
    
      —Gracias, Fergus. Espéranos en el coche. Ya vamos.
    

  


  
    
      El chófer se alejó de nuevo dejando a la pareja más tranquila.
    

  


  
    
      —Parece que el destino no está de nuestro lado en este momento —comentó James con resignación—. Pero no te preocupes, Brenda. Encontraremos otra manera de descubrir la verdad.
    

  


  
    
      Brenda asintió, agradecida por el apoyo de James, pero sintiendo una mezcla de frustración y determinación ardiendo en su interior. Todo lo que había vivido era real. Sabía que no estaba loca y que debía de haber alguna explicación.
    

  


  
    
      —Tienes razón. No podemos rendirnos ahora. Seguro que hay otras pistas que podemos seguir —dijo con determinación, decidida a no dejar que los obstáculos la detuvieran en su búsqueda de respuestas.
    

  


  
    
      Con esa determinación ardiente en sus corazones, Brenda y James se alejaron de las ruinas del castillo, listos para enfrentarse a cualquier desafío que el destino les deparara en su búsqueda de la verdad sobre la maldición que había marcado el destino de la familia de Brenda durante generaciones y que se negaban a que los separara.
    

  


  


  
    Capítulo 19
  


  
    La gran mansión
  


  
    
      Al llegar a Inverness, James pidió a su chófer que los dejara en la ribera del río y los esperara mientras caminaban un poco. Se sentaron en un banco cercano, rodeado por la belleza de los paisajes de Escocia, y compartieron un silencio reconfortante mientras dejaban que sus pensamientos se asentaran.
    

  


  
    
      Brenda miró a James con admiración, agradecida por su compañía y su apoyo inquebrantable. A pesar de los contratiempos y de no entender qué estaba pasando, se sentía reconfortada por su presencia a su lado.
    

  


  
    
      —Gracias por estar aquí —dijo Brenda, rompiendo el silencio con voz suave pero llena de emoción—. No sé qué haría sin ti en este momento de tanta confusión.
    

  


  
    
      James le devolvió una sonrisa cálida, con los ojos brillando con afecto y complicidad. La rodeó por los hombros y ella aprovechó la cercanía para apoyar la cabeza en el hueco de su cuello. 
    

  


  
    
      —Siempre estaré aquí para ti, Brenda, ya te lo dije. Nunca he sido tan sincero con nadie y aún no entiendo del todo esta atracción que siento hacia ti. Es como si estuviéramos predestinados de alguna manera —respondió con sinceridad. Su voz varonil resonaba con una promesa de lealtad y apoyo que Brenda nunca antes había sentido con tanta intensidad.
    

  


  
    
      Brenda sintió un nudo en la garganta ante las palabras reconfortantes de James, una mezcla de gratitud y amor abriéndose paso en su corazón. Lo abrazó con fuerza, encontrando consuelo en el calor acogedor de su cuerpo. Permanecieron en silencio un rato más, con la mirada perdida en el fluir del agua del río Ness que tantas veces los acompañaba desde que se conocieron. Una constante en su incipiente relación que, sin embargo, nunca se repetía.
    

  


  
    
      En ese momento, entre la serenidad del paisaje escocés y la calidez del abrazo de James, Brenda sintió una profunda sensación de paz y esperanza llenar su corazón. No, no estaba loca. Todo había sido real aunque no lo pareciera.
    

  


  
     
  


  
    
      —Deberíamos irnos —sugirió él—. Necesitas descansar y tengo el plan perfecto para ti —sonrió.
    

  


  
     
  


  
    
      Con un gesto amable, extendió la mano hacia Brenda y le ofreció levantarse del banco.
    

  


  
    
      —¿Dónde? Solo quiero irme a casa y dormir. Mañana decidiremos qué hacer.
    

  


  
    
      —Sí, pero esta vez vamos a mi casa. Ya es hora de que me conozcas un poco más —dijo James, con una sonrisa reconfortante. Para él era un gran paso pues no era habitual que llevara visitas femeninas a su casa, más allá de su familia. Quería dar ese paso con Brenda y abrirse a ella.
    

  


  
    
      Brenda asintió complacida, sintiendo un destello de emoción ante la perspectiva de adentrarse un poco más en la vida de James. Se puso de pie junto a él y tomó su mano con confianza, dejándose llevar por su guía mientras caminaban juntos hacia el coche donde los esperaba el fiel Fergus.
    

  


  
    
      El trayecto hacia la mansión de James fue tranquilo y reconfortante, con Brenda disfrutando del paisaje escocés que pasaba por la ventana del coche. Cuando finalmente llegaron, quedó impresionada por la majestuosidad y la belleza de la mansión, con sus imponentes torres y sus jardines bien cuidados.
    

  


  
    
      —Esto es espectacular, James. No me lo imaginaba así —exclamó Brenda con sorpresa.
    

  


  
    
      James la condujo por los amplios pasillos y las amplias habitaciones, mostrándole cada rincón con orgullo. Brenda admiraba la decoración exquisita, moderna y la atención al detalle en cada aspecto de la casa, sintiéndose algo cohibida. La sencillez de James no dejaba vislumbrar su riqueza. Es más, lo llevaba como un peso que ocultaba renegando incluso de las costumbres de su ambiente social. 
    

  


  
    
      Después de un recorrido completo por la mansión, James llevó a Brenda a una acogedora sala de estar, donde se sentaron juntos frente a una chimenea crepitante. Una doncella les llevó té, café y dos tipos distintos de bizcocho, uno de canela y otro de limón. Cuando los dejó solos, se sumergieron en una conversación animada, en la que James le relataba anécdotas de su infancia, mientras disfrutaban de la calidez del fuego y la compañía del otro.
    

  


  
    
      —¿Y Ava? ¿No vive contigo?
    

  


  
    
      —Ojalá pudieras conocerla, pero no está. Soy su tutor legal y en teoría vive bajo mi techo. Está estudiando Relaciones Públicas y ahora se dedica a perfeccionar los idiomas. Es increíble lo que le gusta hablar otras lenguas. 
    

  


  
    
      —¡Oh! Es maravilloso. ¿Cuántos idiomas habla?
    

  


  
    
      —Francés e italiano, perfectos. Ahora está en París haciendo unas prácticas, y en breve se irá a España. El que peor lleva es el alemán. También creo que sabe algo de japonés —sonrió—, ya he perdido la cuenta.
    

  


  
    
      —¿Español? ¡Qué maravilla! Me encanta escuchar a mi amiga Marta cuando lo habla. Tengo muchas ganas de conocer a tu hermana.
    

  


  
    
      —Y ella de conocerte a ti —la besó y cerró un poco más su abrazo.
    

  


  
    
      Cuando la noche cayó y las llamas de la chimenea se desvanecieron lentamente, James ofreció a Brenda pasar la noche en la mansión. Con una sonrisa agradecida, ella aceptó su oferta, sabiendo que estaría segura y cómoda bajo el techo de la mansión del hombre que amaba.
    

  


  
    
      James despidió al servicio diciéndoles que él se encargaba de la cena. Condujo a Brenda hasta la cocina para preparar algo pero ella no pudo pasar de la puerta, pues se quedó de piedra al ver que lo él llamaba cocina era más grande que su apartamento en Brooklyn.
    

  


  
    
      —Déjame que te sorprenda —dijo su anfitrión.
    

  


  
    
      —Espera, espera, no me digas que sabes cocinar teniendo cocinera en casa, ¿en serio?
    

  


  
    
      —¿Ves como hay muchas cosas de mi que aún no sabes? A mi madre le gustaba mucho la cocina y siempre se metía entre fogones con la cocinera. Jamás sintió que fuera más por ser la «señora» —pronunció la palabra señora con retintín y haciendo coplas con los dedos—, y yo estaba siempre por aquí. Luego me fue muy útil en la universidad, porque vivía en un piso con un amigo y no teníamos ninguna ayuda para las tareas domésticas.
    

  


  
    
      —Mira tú, un amito de su casa —se burló Brenda que no llegó a reírse, porque su boca quedó atrapada por la de James.
    

  


  
    
      Se besaron con la avidez del que lleva deseándolo mucho tiempo. Rodeándola con los brazos, la alzó hasta sentarla en la encimera. Coló las manos por debajo de la falda acariciándole los muslos hasta notar el calor que emanaba de su sexo. Brenda se quitó la camiseta y llevó luego las manos hacia la camisa de él, la desabrochó y le ayudó a sacarla por los brazos. Admiró su trabajado torso desnudo y se apoyó en él mientras James seguía explorando con sus dedos el cuerpo femenino. Ella siguió con los botones del pantalón que dejó libre su miembro hasta unirlo a ella. Notó las manos en su espalda, tirando de él para acercarlo más a ella. Lo rodeó con las piernas para dejarle paso y completar la unión de sus cuerpos que bailaban henchidos de placer. Hubo dientes chocando, caricias, mordiscos, jadeos, saliva y, sobre todo, amor. Mucho amor.
    

  


  
    
      James la besaba en el cuello al terminar. Apoyó la cabeza en la de ella, con la respiración aún acelerada, conteniendo las emociones que sentía para que no lo desbordaran.
    

  


  
    
      —Te quiero, Brenda.
    

  


  
    
      —Te quiero —susurró ella a su vez, dejando que las palabras salieran con sinceridad de su corazón—. Pero, tengo tanto miedo…
    

  


  
    
      Él la abrazó aún más fuerte, devolviendo el sentimiento con todo su ser.
    

  


  
    
      —Estoy a tu lado. Siempre —respondió con suavidad, con la voz llena de amor y ternura— Ya lo sabes.
    

  


  


  
    Capítulo 20
  


  
    ¿Será la maldición?
  


  
    
      El sol se filtraba suavemente a través de las cortinas entreabiertas, pintando el dormitorio con tonos dorados y llenando la habitación con una atmósfera cálida y acogedora. Ambos permanecían abrazados en la cama, disfrutando de la intimidad y la conexión que compartían. Ella ladeó la cabeza para observar con calma el rostro de James, tan sereno. Sus facciones marcadas, la nariz recta, los ojos del color del cielo nublado, con destellos brillantes cuando la miraba, y la sensualidad de sus labios. Brenda gimió cuando él acarició sus labios con la lengua, dulcemente, deslizándose antes de hundirse en ellos reclamándola. El ronroneo de Brenda era para James una invitación a seguir. Se exploran con las manos como si fuera la primera vez. Él se giró más hasta quedar encima de ella, sin dejar de besarla por la cara, el cuello, el pecho, el estómago... hasta hundirse en ella una vez más.
    

  


  
     
  


  
    
      Con la única preocupación de amarse no se dieron cuenta de que los teléfonos de ambos no dejaban de sonar.
    

  


  
     
  


  
    
      Cuando se separaron y cada uno ocupó un lado de la cama, con las manos unidas y el corazón palpitante, volvieron a la realidad que había sido ajena a ellos durante horas.
    

  


  
    
      Brenda se estiró para alcanzar el teléfono en la mesita de noche, con el corazón latiendo a mil por hora, asustada al ver que tenía varias llamadas perdidas de su casa, de su hermana y de un número desconocido.
    

  


  
    
      —¡James! —exclamó—. Mira esto.
    

  


  
    
      Horrorizada le mostró la pantalla. Él, con cara de preocupación, hizo lo mismo.
    

  


  
    
      —Yo también, Bren. Tengo treinta y dos llamadas perdidas de mi equipo y de mi hermana.
    

  


  
    
      —¡Oh! No, ¡Dios mío, James! Algo ha pasado. La maldición —gritaba llorando—. No teníamos que haber seguido juntos. ¡Te lo dije! —lloró.
    

  


  
    
      —Bren, Bren, cariño, no digas eso —la consolaba, mientras retiraba las lágrimas de sus mejillas con los dedos—. Sigo creyendo que es imposible que pase ninguna desgracia por el solo hecho de querernos. No tiene sentido —se quejó retirándose el pelo de la frente con las manos y dejándolas allí con gesto de desesperación—. No tiene sentido —repitió.
    

  


  
    
      En ese momento, los dos teléfonos sonaron a la vez. Ambos se miraron, asustados, y con un «te quiero» mudo decidieron aceptar lo que el destino les tenía preparado atendiendo las llamadas.
    

  


  
    
      —¿Mamá? —dijo Brenda con la voz ligeramente ronca por el sueño y el temor—. ¿Qué ha pasado?
    

  


  
    
      Brenda luchaba por no llorar, tragándose las lágrimas que se agolpaban en su interior. Con un nudo en la garganta escuchó la voz de su madre que parecía… ¿feliz?
    

  


  
    
      —¡Brenda, cariño! ¡Ha pasado algo increíble! —exclamó su madre con alegría.
    

  


  
    
      —¿Increíble de bueno o de malo? —preguntó aún incrédula. No casaba una desgracia causada por la maldición con el tono alegre de su madre—. Me has llamado tantas veces que estoy asustada. ¿Qué ocurre?
    

  


  
    
      —Cariño, me han tenido que llamar a mí porque no te localizaban.
    

  


  
    
      —Pero, ¿quién? ¿Me vas a decir ya qué pasa?
    

  


  
    
      —Brenda, qué has ganado. Te han dado el Design Award de este año, ¿no es maravilloso? Tienes que venir, hija, la ceremonia de entrega es en dos semanas. Estoy muy orgullosa de ti. Enhorabuena. Te lo mereces.
    

  


  
    
      Una sonrisa se extendió por el rostro de Brenda al escuchar las buenas noticias que le contaba su madre a la vez que las lágrimas bañaban sus mejillas. Se sentía feliz. Eso era un gran hito en su carrera profesional y el reconocimiento a su buen hacer por el que llevaba años luchando.
    

  


  
    
      Brenda miraba de reojo a James que se había alejado al otro lado de la amplia habitación para mantener su propia conversación. No parecía que su cara fuera de terror. Se moría de ganas de saber las noticias que estaba recibiendo.
    

  


  
    
      La conversación con su madre continuó un poco más. Brenda se sintió aliviada porque la llamada no fuera sobre una desgracia o un problema relacionado con la maldición que parecía acechar a su familia.
    

  


  
    
      Mientras tanto, James, que también se había temido lo peor, atendía la llamada urgente. Contestó con precaución, preparado para enfrentarse a cualquier grave problema que pudiera surgir.
    

  


  
    
      Sin embargo, la voz del otro lado de la línea no era la de un mensajero de malas noticias, sino la de su socio comercial, anunciando que por fin habían conseguido la certificación Soil Association que acreditaba a los productos de la finca como ecológicos y sostenibles. La noticia llenó a James de una mezcla de orgullo y satisfacción, y una sensación de alivio al saber que su trabajo estaba siendo reconocido y valorado por sus colegas y competidores.
    

  


  
    
      Con el corazón lleno de alegría y gratitud, James se unió a Brenda en la cama para compartir las buenas noticias que habían recibido. Se abrazaron con emoción y celebraron juntos los logros profesionales de ambos. Se miraron, aún con lágrimas en los ojos, y comenzaron a reír en sonoras carcajadas que liberaron la tensión vivida unos minutos antes.
    

  


  
    
      —¡Qué miedo he pasado! ¿Es esta la maldición? Yo no entiendo nada, James —decía Brenda entre hipidos.
    

  


  
    
      —La maldición es que me pidas ir a Nueva York a recoger el premio —bromeó él y recibió una colleja como respuesta. 
    

  


  
    
      James la rodeó simulando una pelea que acabó en besos con los cuerpos enredados y los corazones plenos.
    

  


  
    
      Se dejaron llevar por el momento, mientras el sol se elevaba en el cielo y la luz de la mañana llenaba la habitación. Esperanzados, se aferraron el uno al otro con la certeza de que, juntos, podrían superar cualquier obstáculo y encontrar la felicidad que tanto anhelaban en medio de las vicisitudes de la vida si se empeñaban en ello. Sentían que, al revés de lo que les habían hecho creer, la maldición no existiría mientras estuvieran juntos.
    

  


  


  
    Capítulo 21
  


  
    La Gran Manzana
  


  
    
      El viaje a Nueva York estaba cargado de expectativas y emociones para Brenda. No solo iba a recoger un premio que reconocía su trabajo, acompañada del hombre que amaba, sino que iba a encontrarse con su familia y sus amigas a las que tanto echaba de menos.
    

  


  
    
      Durante el trayecto en el avión, Brenda y James recordaron cómo se conocieron. Un vuelo que selló su destino, como diría la gran escritora de novelas románticas Lady Rose.
    

  


  
    
      Con el bullicio de la ciudad de fondo, sus corazones palpitaron con fuerza, mientras se dirigían hacia la casa familiar de Brenda donde los esperaban. Había pedido expresamente que no fueran a recogerlos, porque quería ser ella la que le descubriera la ciudad a James. 
    

  


  
    
      A medida que avanzaban por las calles repletas de luces brillantes y edificios imponentes, la anticipación se apoderaba de ellos, llenándolos de una sensación de alegría y esperanza por lo que les depararía el destino, que parecía no estar tan maldito como temían.
    

  


  
    
      Llegaron a Brooklyn con el corazón rebosante de felicidad y expectación. Brenda llamó a la puerta de la casa de sus padres, donde encontraron a su hermana y a sus amigas junto a ellos.
    

  


  
    
      La casa estaba llena de risas y conversaciones animadas mientras Brenda presentaba a James a sus seres más queridos. El escocés simpatizó enseguida con todos y se impregnó de la calidez y la hospitalidad de la familia de Brenda.
    

  


  
    
      —Es un placer conocerte —le dijo la madre de Brenda con una sonrisa—. Mi hija nos ha hablado mucho de ti.
    

  


  
    
      Lisbeth, la madre de Brenda, lo miraba con mucha curiosidad alertada por los miedos de su abuela y la dichosa maldición. ¿Sería cierto?, se preguntaba deseando quedarse a solas con su hija para que le contara todo lo vivido en Escocia. 
    

  


  
    
      —El placer es mío, señora —respondió James con cortesía, sintiéndose abrumado por la amabilidad de la familia de Brenda.
    

  


  
    
      Mientras tanto, las amigas de Brenda también estaban encantadas de conocer al escocés, después de todo lo que habían oído contar sobre él y el misterio que lo rodeaba, y lo recibieron con entusiasmo y curiosidad. Se sentaron juntos en el acogedor salón, compartiendo anécdotas y risas mientras se conocían mejor.
    

  


  
    
      —Es un hombre encantador, Brenda —dijo Christie con una sonrisa—. Te felicitamos por haber encontrado a alguien tan especial. Parece que la bruja tenía razón —le dijo al oído—. Tal vez debas ir a verla.
    

  


  
    
      —No sé. Lo pensaré, pero antes tengo que ir a la ceremonia. 
    

  


  
    
      —¿Te da miedo?
    

  


  
    
      —Sí. Sabes que nunca he creído en estas cosas y aun así, me da terror lo que me pueda decir.
    

  


  
    
      Christie la abrazó con cariño. Brenda sonrió, sintiéndose agradecida por el apoyo y la amistad de sus seres queridos.
    

  


  
    
      —Gracias, chicas. James ha sido un verdadero regalo en mi vida —comentó ya en voz alta con sinceridad. Sentía el corazón lleno de gratitud y amor por el hombre que tenía delante y por su familia y amigas. No era una mujer maldita; era una mujer muy afortunada. Quién le iba a decir que un viaje sin expectativas, empujada por una frase dicha por una bruja sin haberle preguntado, y la curiosidad de sus amigas, iba a cambiar tanto su vida para bien.
    

  


  
    
      ¿Estaba escrito en algún sitio que su destino amoroso la esperaba en las Highlands? Sacudió levemente la cabeza para quitarse esos pensamientos y centrarse en lo que estaba viviendo. Fuera cual fuera la razón, le daba igual. La realidad era que había conocido al hombre de su vida en un viaje con el que no contaba cuando pensaba en su futuro. ¿Qué vendría a continuación? De momento, dejarse llevar y disfrutar, decidió.
    

  


  
    
      La noche pasó volando entre risas y conversaciones animadas, y James se dio cuenta de lo afortunado que era de tener a Brenda y su maravillosa familia y amigos en su vida. En ese momento, mientras miraba a su alrededor y veía las sonrisas y la felicidad en los rostros de sus seres queridos, supo que había encontrado un hogar en el corazón de Brenda y que no había nada más que desear en la vida.
    

  


  
    
      Varias horas después, Brenda llevó a James a su apartamento donde se regalaron una noche de amor pausado. Las emociones y el jetlag eran motivos más que suficientes para caer redondos en la cama y solo querer dormir. Eso sí, abrazados y reconfortándose mutuamente.
    

  


  
    
      Brenda despertó con el aroma a hogar que desprendía su apartamento. Se giró y encontró la cama vacía. Se quedó rememorando los últimos días y las últimas horas con una sonrisa en los labios. Al fondo escuchaba música a la vez que el olor a café recién hecho invadía la estancia. 
    

  


  
    
      Se estiró debajo del edredón blanco antes de levantarse e ir al encuentro de James que ya estaba ultimando el desayuno.
    

  


  
    
      —Buenos días, preciosa. Ahora iba a llamarte. Hoy es el gran día y necesitas un desayuno especial. —Se echó el trapo de la cocina al hombro y la besó en los labios.
    

  


  
    
      —Buenos días, mi highlander —sonrió observando el torso desnudo de su chico, que aún llevaba el pelo revuelto y la marca de la almohada sobre la mejilla.
    

  


  
    
      Sentados a la mesa disfrutaron de un brunch copioso deleitándose con su mutua compañía.
    

  


  
    
      —Me encanta tu apartamento, Bren. Me parece estar en una película, o en una serie —sonrió—. He estado asomado a la ventana un buen rato. Creo que tus vecinos de enfrente se han mosqueado.
    

  


  
    
      —Esa sensación tenía yo en Escocia —rio por la coincidencia; esperaba que ser de diferentes países no fuera un impedimento para seguir con su amor. Un nuevo miedo, en el que no había pensado todavía, la invadió. ¿Sería esa la maldición? ¿No poder estar juntos?
    

  


  
    
      —¿Qué te preocupa? Has cambiado el gesto, cariño.
    

  


  
    
      —Nada, estoy nerviosa por el premio. Y…, James, no hemos hablado de nuestro futuro. Sabes que te quiero y que no puedo ocultarte que mi vida está aquí.
    

  


  
    
      —Lo sé, cariño. Tu cara desde que has llegado a Nueva York es de felicidad completa. Ahora mismo solo quiero estar contigo. Si quieres lo mismo que yo, tendremos que hablar de ello, del camino que va a seguir esta relación. Pero, cielo, céntrate en la ceremonia y después lo hablamos.
    

  


  
    
      Brenda asintió, algo más calmada, sabiendo que él apostaba por ella. Tenían mucho que decidir. Lo besó en los labios antes de levantarse a recoger y arreglarse para su gran día.
    

  


  
    
      Media hora antes del evento, llegaron al Museo Nacional de Diseño Cooper-Hewitt en la Quinta Avenida. La atmósfera vibraba con la emoción del evento, y Brenda se sentía abrumada por la gratitud y el reconocimiento que recibía por su trabajo. Era un momento de celebración y triunfo, y Brenda se sentía radiante al compartirlo con James a su lado.
    

  


  
    
      El salón de eventos estaba decorado con luces brillantes creando una atmósfera de  celebración. Brenda se sentía abrumada por la emoción mientras caminaba por la alfombra roja hacia el escenario, con James sentado cerca ofreciéndole apoyo y ánimo.
    

  


  
    
      Cuando llegó su turno de subir al escenario y recibir el premio, se sintió emocionada y agradecida por el reconocimiento a su arduo trabajo. Habló con pasión sobre su dedicación a la industria del diseño gráfico y agradeció a todos los que la habían apoyado en su viaje, especialmente a su familia y amigos. Sus palabras no fueron acompañadas por su mirada que se centraba solo en un sonriente y orgulloso James. 
    

  


  
    
      «Queridos amigos, colegas, y seres queridos», comenzó con la voz resonando con emoción en el espacio que se llenó de un silencio de expectación.«Hoy estoy aquí, no solo como una diseñadora gráfica, sino como una soñadora, una luchadora y una apasionada del arte y de la creatividad».
    

  


  
    
      Sus palabras fluyeron con una sinceridad palpable, mientras hablaba sobre su viaje personal y profesional, sobre los altibajos que había enfrentado en el camino hacia el éxito. Expresó su gratitud hacia aquellos que la habían apoyado, desde su familia y amigos hasta sus colegas y mentores, sin olvidar a sus socios de la agencia con los que colaboraba codo con codo.
    

  


  
    
      «Este premio no es solo para mí», continuó con la voz temblando ligeramente por la emoción. «Es para todos aquellos que han creído en mí, que me han alentado a perseguir mis sueños incluso cuando las cosas parecían imposibles. Es para aquellos que han compartido su talento, su tiempo y su inspiración conmigo, ayudándome a crecer y a convertirme en la persona y profesional que soy hoy. Yo represento a mi agencia. Chicos —levantó la mano para señalarlos— esto es tan vuestro como mío».
    

  


  
    
      La audiencia respondió con aplausos y vítores, reconociendo el poder y la pasión de las palabras de Brenda. Se sentía abrumada por el amor y el apoyo que recibía, y su corazón se hinchaba de gratitud en ese momento tan especial.
    

  


  
    
      Finalmente, con los ojos brillando con lágrimas de alegría, Brenda concluyó: «Este premio es un recordatorio de que los sueños pueden hacerse realidad si tienes el coraje de perseguirlos. Que nunca debemos renunciar a lo que amamos, a pesar de los desafíos que enfrentamos en el camino. Y sobre todo, que el amor y el apoyo de aquellos que nos rodean pueden iluminar incluso los días más oscuros».
    

  


  
    
      Con estas palabras, Brenda recibió el premio con una sonrisa radiante, sabiendo que ese momento quedaría grabado en su corazón para siempre.
    

  


  
    
      Al terminar miró a la audiencia, entre la que vio los rostros sonrientes de sus amigos y colegas, que la aplaudían y la felicitaban por su logro. Sus ojos se encontraron de nuevo con los de James, quien le dedicaba una sonrisa llena de amor y admiración. Ese gesto significaba más para ella que cualquier premio.
    

  


  
    
      Después de la ceremonia, se hicieron a un lado del salón con  sus amigos y colegas, quienes la rodearon con abrazos y palabras de admiración. Se sentían radiantes de felicidad y orgullo por el éxito de Brenda, y sabían que era un momento que recordarían para siempre. Compartieron con el resto de invitados el cóctel que los organizadores habían organizado y admiraron las obras de los ganadores expuestas por las paredes.
    

  


  
    
      Al salir del evento, Brenda y James se tomaron un momento para disfrutar del éxito y la emoción del día. Se miraron el uno al otro con amor y gratitud, sabiendo que juntos estaban superando los desafíos que se les presentaban, como se prometieron, y que tenían un futuro brillante por delante.
    

  


  
    
      Al salir, amigos y familiares les propusieron ir juntos a tomar algo, pero ellos tenían ya otros planes: visitar Coney Island, el lugar donde sus destinos se habían cruzado por primera vez, días antes de conocerse. La idea de regresar a ese lugar lleno de recuerdos y significado los emocionaba a ambos, y juntos emprendieron el viaje hacia la playa.
    

  


  
    
      Cuando llegaron a Coney Island, el aire estaba impregnado de una energía mágica, o quizá solo eran los nervios que ambos sentían a la vez que el temor anticipándose a la conversación con la pitonisa que había marcado sus vidas. Las olas rompían suavemente en la orilla, como susurros de un pasado que los llamaba. Fue entonces cuando Brenda reconoció a la bruja que estaba fuera de su tienda, de pie en la playa, con una sonrisa enigmática en los labios, como si hubiera estado esperando su llegada.
    

  


  
    
      —Brenda, James, qué alegría veros juntos —dijo la bruja con voz suave y melodiosa, emanando un aura de misterio y sabiduría—. Habéis llegado justo a tiempo.
    

  


  
    
      La pareja intercambió una mirada de asombro y curiosidad, preguntándose qué les depararía la conversación con la misteriosa mujer.
    

  


  
    
      —¿Qué significa que hemos llegado a tiempo? —preguntó Brenda con un nudo en la garganta, sintiendo la importancia del momento y con miedo a que la bruja desvelara algo que les fuera a separar.
    

  


  
    
      La pitonisa los miró con ojos sabios y comprensivos, como si pudiera leer en lo más profundo de sus almas.
    

  


  
    
      —La maldición que ha acosado a tu familia durante generaciones, Brenda, ha llegado a su fin —anunció con solemnidad ante las atónitas miradas de la pareja—. La maldición no era más que un hechizo de separación, diseñado para alejar a los amantes destinados a estar juntos. La fragilidad del lazo que une a las parejas se puede romper por una idea que se graba a fuego en la mente de los amantes. Como le pasó a Moira. Pero vosotros dos, con vuestro amor inquebrantable y vuestro compromiso el uno con el otro, habéis roto ese hechizo y habéis demostrado que el poder del amor es más fuerte que cualquier magia oscura. O, mejor dicho, con la idea malintencionada de esa magia.
    

  


  
    
      Brenda y James se miraron el uno al otro con incredulidad y asombro, asimilando las palabras de la bruja que tanto los había impresionado. Habían enfrentado desafíos y obstáculos en el camino, pero habían permanecido juntos, unidos por un vínculo que trascendía el tiempo y el espacio.
    

  


  
    
      —¿Estás diciendo que... hemos roto la maldición? —preguntó el escocés con la voz llena de emoción y de esperanza.
    

  


  
    
      La bruja asintió con una sonrisa cálida y reconfortante. Brenda sintió que su mirada le era muy familiar y por su cabeza pasó la imagen de los ojos de la bibliotecaria de Edimburgo, del anciano de la tienda de Inverness y de la guardiana del castillo. ¿Podrían ser la misma persona que la bruja? Un escalofrío le recorrió el cuerpo. La pitonisa, que percibió los pensamientos temerosos de Brenda, llamó su atención para que no siguiera por ahí; no quería ser descubierta.
    

  


  
    
      —Así es, queridos, la maldición se ha roto por fin. Habéis demostrado que el amor verdadero puede superar cualquier adversidad y trascender cualquier barrera, cuando la pareja así lo desea. Sois el ejemplo vivo y real de que el poder del amor es la fuerza más grande del universo.
    

  


  
    
      Brenda y James se abrazaron con fuerza, emocionados y agradecidos por haber encontrado el camino hacia la libertad y la felicidad juntos. En ese momento, mientras el sol se ponía en el horizonte y las olas susurraban melodías de esperanza y renovación, Brenda y James sabían que su amor era indestructible y que juntos podrían enfrentar cualquier desafío que el futuro les deparara.
    

  


  


  
    EPILOGO
  


  
    
      Un año después, Inverness se había convertido en mucho más que un lugar en el mapa para Brenda y James: era su hogar, el refugio donde habían encontrado amor, esperanza y una nueva vida juntos.
    

  


  
    
      Cada mañana, se despertaban con el suave murmullo del río Ness fluyendo fuera de su ventana, recordándoles la belleza y la serenidad de las Highlands de Escocia. Juntos, exploraban los paisajes majestuosos y los rincones pintorescos que rodeaban su hogar, descubriendo la magia y la historia que se escondían en cada rincón.
    

  


  
    
      Brenda había encontrado un nuevo propósito en su trabajo, inspirada por el entorno y la comunidad creativa que la rodeaba. Su estudio de diseño gráfico florecía, y cada proyecto era una oportunidad para expresar su pasión y su talento, compartiendo su arte con el mundo.
    

  


  
    
      James, por su parte, había encontrado un equilibrio entre su vida profesional y personal, dedicando tiempo tanto a su empresa como a su relación con la mujer de su vida, la que le hacía feliz. Juntos, habían superado los obstáculos que se habían interpuesto en su camino, demostrando que el amor y la determinación podían conquistar incluso las maldiciones más oscuras del pasado.
    

  


  
    
      En las noches tranquilas de Inverness, se acurrucaban juntos, recordando los desafíos que habían enfrentado y celebrando los triunfos que habían alcanzado. Sabían que su amor era el faro que los guiaba a través de la oscuridad, y que mientras estuvieran juntos, no había nada que no pudieran superar.
    

  


  
    
      Así, en el corazón de las Tierras Altas de Escocia, Brenda y James encontraron su final feliz, escribiendo juntos el próximo capítulo de su historia de amor en un lugar donde los sueños se hacían realidad y el amor perduraba para siempre.
    

  


  


  
    Nota de Lady Rose,
  


  
    autora de la serie Destino
  


  
    
      En contra de la voluntad de Brenda, Marta me lo contó y, como coleccionista de historias románticas que soy, la he novelado con todo el amor que emana de mis palabras.
    

  


  
    
      Si en todas mis historias pongo el corazón por completo, en esta se me ha desbordado por la implicación que tiene, ya que yo sí creo que la fuerza del amor tiene un poder superior. Brenda y James ya eran seres únicos y completos como individuos. Ha sido el amor que se tienen el uno al otro el que añade más fuerza y tesón a su vida. La complicidad entre ellos, como bien anhelaba James, los lleva a vivir una vida plena. No importa las decisiones, rencillas, desacuerdos, problemas o maldiciones, saben que juntos son hogar.
    

  


  
    
      Te espero en la siguiente entrega de la serie Destino. Más abajo puedes leer la primera (la historia de Marta) titulada Destino: Nueva York.
    

  


  
    
      Con amor,
    

  


  
    
      Lady Rose
    

  


  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    GRACIAS enormes por llegar hasta aquí en esta nueva aventura.
  


  
    Si te ha gustado, te agradeceré que la valores en Amazon y, sobre todo, que sigas leyendo el resto de historias de Lady Rose y las mías. Estaré encantada de que viajemos juntas a través de las palabras y del amor que se entreteje con ellas. 
  


  
    Te dejo a continuación el comienzo de la promesa novelette de la serie, Destino: Nueva York y la lista de mis novelas para que sigas leyendo.
  


  
    Con amor,
  


  
    Diana de Brea
  


  
    Alías, Lady Rose
  


  


  
    DESTINO: NUEVA YORK
  


  
    Prólogo
  


  
    La primera vez
  


  
    —Arrrgg —grité al sentir sobre mi pierna el barro que una bicicleta escupió al pasar por mi lado. Del susto, al pararme en seco para no ser atropellada en pleno Central Park, se me cayó el libro al suelo, justo en medio del charco por el que un ciclista urbano acababa de pasar.
  


  
    Me agaché maldiciendo en todos los idiomas que me vinieron a la mente. El libro, que había cogido prestado de la oficina, ahora era un gurruño de papel mojado con tonos marrones. Se mascaba la tragedia.
  


  
    Una mano varonil se interpuso en mi camino y recogió el libro por mí. Con dos dedos haciendo pinza y con gesto de asco me lo puso delante de la cara.
  


  
    —Vaya, parece que se ha echado a perder —dijo con cierta socarronería, como si yo no me hubiera dado cuenta del lamentable estado del libro y, por añadidura, de mis vaqueros embarrados.
  


  
    Esa fue la primera vez que lo vi. La primera, sí, porque después de ese día hubo muchas más. Cada una de ellas, peor que la anterior. O quizá no. Te lo cuento.
  


  


  
    Capítulo 1
  


  
    Octubre en Central Park - Marta
  


  
    Era mi primer otoño en Nueva York, lo que significaba que se cumplía uno de mis sueños de adolescente, cuando era capaz de ver cinco episodios seguidos de Sex in the city sin pestañear. 
  


  
    Me gustaba caminar por sus calles adornadas con hojas doradas y un viento fresco que hacía que la bufanda y el gorro de lana fueran accesorios esenciales, semanas antes de lo que era mi costumbre, junto al imprescindible vaso de cartón lleno de café humeante. El otoño siempre ha sido mi época favorita del año y vivirlo en la Gran Manzana era como tocar el cielo con las manos. Me sentía una neoyorkina más.
  


  
    Cada mañana solía salir del apartamento, que compartía con otras chicas en el Upper Side, un poco antes de lo necesario, para poder dar un paseo por el parque antes de llegar a mi trabajo en una editorial. Mi única intención era embriagarme del ambiente otoñal, aunque en algunos tramos hubiera que pasar a codazos con la cantidad de gente que salía a hacer jogging temprano, como dictaban las modas. 
  


  
    Como española proveniente de una ciudad pequeña, me maravillaba la majestuosidad de Central Park en esa temporada y lo cruzaba, según mis compañeras, como si bailara. Ellas decían, y yo nunca lo he negado, que daba vueltas como para tener una visión de trescientos sesenta grados de todo lo que había a mi alrededor, daba saltitos y me emocionaba con lo más tonto. Ellas no sabían que en mi cabeza me sentía como la protagonista de una película musical y me veía a mí misma viviendo esas escenas en las que va bailando por el parque henchida de felicidad.
  


  
    Cualquier detalle era importante para mí y por eso lo observaba todo con detenimiento pero, como me cansé de sus burlas, me cuidaba mucho de elegir el momento idóneo para sacar el teléfono móvil y hacer fotos sin que ellas se dieran cuenta, o esperaba a estar sola. 
  


  
    Conforme pasaba más tiempo en la ciudad fotografiaba menos, eso también es cierto, porque mis primeros días logré un entumecimiento del dedo pulgar de mi mano derecha, la que necesitaba para trabajar, por culpa de mi compulsión a la hora de querer guardar en la galería de imágenes todo lo que veía.
  


  
    Otro de mis sueños de adolescente aún no se había cumplido. Esperaba poder ponerle pronto el símbolo de hecho en mi lista de Cosas que quiero que me pasen antes de morir. Ese sueño era que Nueva York fuera el escenario de mi historia de amor; una bonita y de película, y no el patético encuentro que tuve esa tarde y que supuso un giro en mi vida, aunque en ese momento no lo supe, claro, ni que fuera pitonisa. Dicen que nada pasa por casualidad y puede que para mí fuera cierto.
  


  
    Era una bonita tarde de octubre. La lluvia de la mañana había dejado un cielo azul despejado y algunos charcos en el suelo. Una tarde que, además, estaba siendo demasiado tranquila en la editorial; el equipo de marketing casi al completo, para el que yo trabajaba, se había ido a acompañar a la gran Lady Rose, nuestra autora bestseller del sello de romántica, a una presentación. Nunca supe por qué esta autora necesitaba siempre llevar detrás a todo su séquito de pelotas que no hacían nada más que plegarse a sus caprichos de diva. Como no había nadie que me riñera y tenía poco que hacer, decidí tomar un descanso y dar un paseo por el parque. Con el gorro encasquetado hasta las orejas, mi vaso de café extra size en una mano y el último libro de Lady Rose en la otra, me interné en Central Park. Caminaba sumergida en las páginas de la novela que comencé con suspicacia —le tenía manía a esa autora—, pero consiguió atraparme con una historia de un amor complicado. Ese debió de ser el motivo de que no me diera cuenta de la bicicleta que venía hacia mí y casi me atropella.
  


  
    La colisión fue tan inesperada que mi café salió disparado y mi libro viajó en caída libre hasta el centro del charco. Con un bufido, me agaché a recogerlo, sintiendo una punzada de frustración. ¿Por qué no podía prestar más atención? Pero entonces, una voz masculina, acentuada con un encantador acento británico, me sacó de mis pensamientos avergonzados.
  


  
    —¡Vaya con el ciclista! Casi te tira a ti. Americano estúpido— dijo el desconocido al que casi no escuchaba absorta como estaba en los glúteos que dejó a mi vista al agacharse para ayudarme. Para ser sincera, me quedé mirando lo bien que le sentaban los vaqueros adheridos a sus piernas al pegarse la tela a su piel por la postura.
  


  
    Me moví ligeramente para que mis ojos se dirigieran hacia otro lugar y me levanté. Él se puso de pie con mi libro en la mano, cogido haciendo pinza con los dedos como si le diera asco, y nos miramos por primera vez. Un chispazo detonó en mi interior con tanta intensidad que temí que todo el mundo se hubiera dado cuenta. Menos mal que no había nadie más a nuestro alrededor y, si lo había, para mí estaban desaparecidos. Mi cuerpo y mi atención iban solo en un sentido: hacia el desconocido de los glúteos de piedra y los ojos verdes.
  


  
    Finalmente, rompí el hechizo con el que yo sola me había embrujado con una risa nerviosa, un tanto infantil.
  


  
    —No te preocupes, yo…, estaba distraída. Debería ser ilegal leer y caminar a la vez —reí avergonzada por la tontería que había dejado salir por mi boca.
  


  
    —Sobre todo leer —se rio a su vez mirando la portada de la novela. Debió de asustarse al ver mi cara de estupefacción y mi mirada asesina. ¿Cómo podía nadie si quiera decir que leer debería ser ilegal? ¿Estaría de broma?
  


  
    La sonrisa que se le dibujó al decir su maldita frase, mostrando una serie de hoyuelos ideales en su rostro,  quedó congelada al chocar con el fuego de mis ojos.
  


  
    —Oh, quería decir que tienes razón —reculó—, debería estar prohibido caminar y leer a la vez, claro. No te preocupes. Por cierto, soy Sam.
  


  
    —Encantada, Sam. Soy Marta. —Extendí el brazo para saludarlo, y un escalofrío recorrió mi espalda cuando nuestras manos se tocaron. 
  


  
    —Eso —añadió señalando el libro más vendido del último mes—, a la basura, ¿no?
  


  
    Me quedé perpleja, por su desfachatez y por tratar de esa manera a una joya de la literatura romántica. No me corté y le pregunté con la misma mala idea que él.
  


  
    —¿Lo dices porque es una novela romántica, porque es un libro o porque está lleno de barro?
  


  
    Me miró como si no me viera sopesando la respuesta que no le dejé pronunciar.
  


  
    —No hace falta que contestes —seguí—. Digas lo que digas no me va a gustar. Si es porque es romántica, pensaré que eres un tío con prejuicios; si es porque es un libro, pensaré que eres un inculto y un pringado; y si es porque tiene barro…, eso…, tendré que limpiarlo porque no es mío y lo tengo que devolver —alegué prejuzgando.
  


  
    —No sabía que era de romántica —se excusó—. La verdad es que no leo mucho. Nada en realidad.
  


  
    —Un zoquete —murmuré en español.
  


  
    —¿Qué dices?
  


  
    —Nada, nada —mentí pensando que si leyera sabría lo que es un zoquete, aunque lo hubiera soltado en mi lengua materna—. Decía que gracias por ayudarme. Debo volver al trabajo.
  


  
    Me giré con toda la dignidad de que fui capaz, teniendo en cuenta que llevaba aún barro en mis perneras y que el corazón me latía tan agitado que estaba convencida de que se veía su movimiento, a pesar del grueso abrigo que llevaba, como en los dibujos animados.
  


  
    Conté hasta diez y me giré de nuevo para verlo marchar. No quería quedarme con las ganas de mirar su cuerpo de espaldas, aunque tuviera la cabeza hueca. Lástima que el frescor otoñal le obligara a llevar un abrigo tres cuartos que no dejaba ver mucho. Mi imaginación haría el resto partiendo de lo que sí había podido observar cuando estaba agachado («gracias, Universo»): si extrapolaba su expresión varonil, sus manos anchas, su trasero prieto, un torso sin protuberancias (es decir, sin barriga prominente a la vista), un cuello típico de hombre que va al gimnasio y sus rasgos perfectos, podría hacerme una idea del cuerpo que se ocultaba tras el elegante abrigo beige y que cruzaba la Avenida 59 en dos zancadas.
  


  
    Pensé en hacerme la encontradiza de camino a la editorial con la ventaja que me daba que él no supiera dónde trabajaba. Decidí correr tras él con disimulo y cruzar por otro paso de cebra pero, antes de que pudiera hacerlo, vi a Sam tropezar torpemente con otra bicicleta que estaba tirada en medio del camino. Debía de ser el día de los ciclistas torpes.
  


  
    Un grupo de personas, incluido el dueño de la bicicleta, se reunió alrededor de Sam, quien había caído al suelo en medio de un charco de café derramado. El dueño de la bicicleta estaba furioso y comenzó a regañar a Sam en un inglés americano exasperado que contrastaba con sus buenos modales británicos.
  


  
    Me paré, presa de la risa, y porque los coches que pasaban por la avenida no me permitían cruzar. Sam salió despavorido y yo regresé a la editorial reviviendo la tarde más cómica y desastrosa, sobre todo para él,  desde que llegué a Nueva York. Un encuentro casual que no dejaba de ser una anécdota más para contar a mis amigos. 
  


  
    A Sam traté de olvidarlo. Para mí siempre ha sido inconcebible que existan personas a las que no les guste leer. Claro, que de todo debe haber; lo verdaderamente imposible era que yo congeniara con alguien que odiara los libros, y mucho menos salir con esa persona por muy guapo que fuera.
  


  
    Me quedé mirando hacia el otro lado de la calle. Cuando lo vi desaparecer por la esquina de la 59 con la Séptima supe que nunca lo volvería a ver. 
  


  
    Sigue leyendo (enlace a Amazon):
  


  


  
    Sobre la autora
  


  
    Diana de Brea es un autora española de novela de romance feelgood y de relatos románticos, y cuyo mayor disfrute es la lectura, afición que ha ido cultivado desde pequeña junto a la escritura. De imaginación desbordante, le encanta inventar vidas y buscar lugares en los que sus personajes puedan desarrollarlas.
  


  
    Madre de familia, amante del mar y el buen comer, su filosofía de vida se refleja en cada página.
  


  
    Autora de serie como Romance en Escocia o Amor Infinito, se adentra con esa colección en la mente de Lady Rose para escribir nuevas historias de amor con las que hacerte disfrutar.
  


  
    En redes la encontraras en Instagram:
  


  
    https://www.instagram.com/diana_de_brea/
  


  
    Suscríbete a sus Cartas Feelgood en
  


  
    https://dianadebrea.substack.com/about
  


  


  
    Otras obras de Diana de Brea
  


  
    Serie Romance en Escocia:
  


  
    •   Otoño en Escocia
  


  
    •   Invierno en Escocia
  


  
    •   Primavera en Escocia
  


  
    •   Verano en Escocia
  


  
    •   Tú, mi lugar preferido
  


  
    Serie Amor a la Italiana:
  


  
    •   Il mio cuore
  


  
    •   La mia passione
  


  
    Serie Destino. Las historias de Lady Rose
  


  
    •    Destino Nueva York
  


  
    •    Destino Highlander
  


  
    Colección de relatos Amor Infinito:
  


  
    •   Desde Mónaco hasta ti - Diana de Brea
  


  
    •   Una oportunidad al amor - Carlota Martinelli
  


  
    •   Amor entre notas - Diana de Brea
  


  
    •   El sabor del amor - Carlota Martinelli
  


  
    •   Mi amigo Charlie - Diana de Brea
  


  
    •   Solo un instante - Carlota Martinelli
  


  
    •   Ojalá tú - Diana de Brea
  


  
    •   Amor de lujo - Diana de Brea
  


  
    «Mereces un amor»
  


  
    Todas en Amazon. Descúbrelas en este QR:
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OEBPS/Images/cover1.jpeg
‘AS HlSTORlAS DE

v DY ROSE a
¥ Ay A r





OEBPS/Images/00002.jpg





OEBPS/Images/00001.jpg





OEBPS/Images/00004.jpg





OEBPS/Images/00003.jpg





